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¡ L a m e n t a c i o n e s ! 

, L a necesidad, más que el amor al a r te , 
lieclio que nos esforzáramos en imitar la 

Pi'odiicción ar t ís t ica de los pueblos más ade-
^••tados, y hemos logrado mucho cier tamente , 

t i . . ^'^^''^ ^'^Ita lo me jo r : la educación ar t ís -
J''^> la instrucción técnica, ptira que las bue-
as obras se produzcíin con la debida con-
'euciíi, con la genia l idad del a r t i s t a educado. 

^ , J^Iientras esto no se haga, siempre se no-
IV,-"' S^a-n diferencia qne hay de u n a luibil 
li"'^ctica á la creación del ar t i s ta . 

B,eveladora del nivel técnico y ar t is t ico 
^^^^estro es la comparación con otros paises 

cuanto puede apreciar lo . 
Art is t ica y técnicamente no podemos com-

l'^i'arnos con Alemania, I ta l ia , F ranc i a , Inghi-
"^i'i'a y Es t ados Unidos. 
-.̂  Y en esos países se cuentan g r a n número 

i'evistas jirofesionales, que son ve rdade ra s 
JJÍS'ravillas, con abundanc ia de escri tores espe-

"" is tas pa ra todas las r amas del a r t e gráfico. 
Mientras tan to , aquí apenas represen ta ­

mos nosotros la prensa técnica del a r t e . 
Y _yemos e s t o : eu donde en donde se hace más 

"^f^^l y hay más revis tas profesionales, y más 
*^scritores, es eu donde hay más escuelas 
P'^i'a su enseñanza. 

. No tenemos duda a lguna de la superio-
j'Klad a r t í s t ica de Alemania en la imprenta , 
a litografía y la encuademación . P u e s en Ale-

"líMiia se cuenta el mayor número de rev i s tas 
Pi'ofesionales, y también el mayor número de 
'^'^cuelas p a r a la enseñanza de estas a r tes . 

E n I tal ia , las rev is tas técnicas son un 
primor y en r e g u l a r número, con u n a p léyade 
üe escri tores especial istas tpie encanta . También 
<^^ienta I t a l i a excelentes escuelas del a r te . 

F r anc i a sigue á Alemania en el número 
de escuelas y de publicaciones, con un nota-
ole cuadro de escr i tores y de maest ros distíu-
giudísimos. 

I n g l a t e r r a y Es tados Unidos están muy 
representados en la p rensa y en la ense­

ñanza. 
bieií 

Los demás países pueden aprec ia rse por 
el número de sus publicaciones técnicas, que 
corresponden también al número é impor tancia 
de sus escuelas. 

L a conclusión es e s t a : en donde se han 
fundado buenas y numerosas escuelas p a r a l a 
enseñanza de las a r tes gráficas, hay más 
escr i tores especial is tas , se publ ican más rev is ­
tas técnicas, que se mant ienen por su propia 
subscripción, y la producción ar t í s t ica es más 
impor tan te y superior . 

Que es lo que pretendíamos demostrar 
con sólo la comparación de hechos que todo 
el mundo conoce. 

Ahora b i e n : nosotros no tenemos escuelas 
del a r t e ; los gremios constituidos no p rocuran 
su planteamiento , como eu o t ras nac iones ; 
tampoco impulsan su creación entus ias tas per­
sonal idades con sus ofrendas y concurso, como 
eu otras p a r t e s ; no se les ocurre á los pode­
res adminis t ra t ivos y públicos a tender este 
servicio, como at ienden otros semejantes, imi­
tando á muchas municipal idades y ministerios 
de otros países. 

N a d a de esto sucede, y pre tendemos hacer 
ÍIRTE. 

Nuestros ar t i s tas pueden contarse como 
los dedos de la m a u o ; escri tores profesionales, 
h a y a lguno que otro t ipógra fo ; n ingún litó­
grafo, n ingún encuadernador . 

H a c e y a algunos años que buscamos, que 
excitamos el concurso de nues t ros buenos li tó­
grafos y encuadernadores p a r a que nos ajui­
cien á la obra regeneradora , á la enseñanza 
posible por medio de nues t r a reducidís ima 
prensa profesional, y ha s t a la fecha no hemos 
podido obtener esa t an necesar ia cooperación. 

¿ N o es ello una p rueba evidente de que 
el sentimiento art ís t ico no h a pene t rado aún 
en nues t ros gremios ? 

¿ Y cómo ha de desarrol larse ese sent i­
miento sin educación t é c n i c a ? 

¿ Qué conciencia del a r t e puede t e n e r el 
individuo sin la instrucción adecuada, sin u n a 
i lustración de sus obras y procedimientos, de 
su his tor ia y progresos y elementos de pro­
ducción ? 
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¿ Puede hacerse a r t e en estas condiciones V 
Lo que se hace es empírico, manual , ru t i ­

nario, y grac ias que ejerciendo el oficio de 
impresores se l legue á una habi l idad imitativa 
superior. 

Nótese también este hecho, bien lógico: 
todo esfuerzo temlieute á la instrucción téc ­
nica, es apreciado desdeñosamente, como si se 
t r a t a r a de un tonto pasat iempo : es el desco­
nocimiento de su importancia. 

E n donde hay gráneos i lustrados, a r t i s tas 
concienzudos, hay pasión por la obra ar t ís t ica , 
y toda iniciat iva y esfuerzo p a r a e levar la es 
secundado con en tus iasmo; es la conciencia 
de su valía, cousecuencia de una mejor edu­
cación técnica. 

E s preciso, pues, que no nos hagauujs 
i lus iones ; el que á veces produzcanws algo 
semejante á las obras de méri to ar t ís t ico 
ex t ran je ras , por uu desarrollo de la habi l idad 
práct ica , no h a de cegarnos al punto de c ree r 
que somos tan competentes como los a r t i s tas 
de otros países. 

Hemos de ser más concientes, empezando 
por educarnos, es tudiar el t raba jo de los 
maest ros del a r te , c rea r escuelas, fundar círcu­
los doude se den conferencias t écn icas y se 
es tablezcan bibl iotecas especiales de cousitlta, 
promover exposiciones que aqui la ten nues t ros 
eouocimientos ar t ís t icos, leer mucho la p r e n s a 
profesional, favorecer, en suma, cuanto t i enda 
á formar n u e s t r a i lustración cuando menos, y 
mejor proct i rar la posit iva educación técnica . 

Si al meuos tuviésemos ese buen sentido, 
algo habr íamos de rea l i za r que nos l evan t a r a 
a r t í s t i camente , y á mayor conciencia del a r te , 
nuis estímulo, nu'is g randeza , y también mayor 
b ienes ta r individual y colectivo, por el mayor 
aprecio de la labor y la positiva prosper idad 
de imest ras a r tes . 

¿No h a b r á nunca un r ap to de entusiasmo 
p a r a la fundación y creación de inst i tuciones 
t an necesar ias como las indicadas , p a r a que 
nues t ras lamentac iones se t ruequen en hala­
güeñas esperanzas y eu calurosos aplausos? 

¿ No ha j ' ningiin sentimiento g rande en t re 
nosotros, ni s iquiera el amor propio de aspi­
r a r al p r imer r ango en t re los pueblos cultos ? 

Facu l t ades tenemos. F a l t a comprender que 
ello es nt ies t ra dignidad y nues t ra conveuieucia. 

Los exper tos indust r ia les de otros países 
han comprendido que cooperando al sosteni­
miento de escuelas, se proporc ionaban un per­
sonal más apto y m e j o r ; y haciéndolo asi es 
que h a n aumentado su pres t ig io y su p roduc ­
c ión ; y en cierto modo se han reembolsado, 
con g r a t i t ud del gi-emio, los egresos hechos 
p a r a las escuelas. 

Los obreros de buen sentido han com­
prendido que en l a escuela t écn ica hab ían de 
lograr , á la vez que conocimientos úti les, 
mayor consideración y facilidad de ocupar en 
los t a l l e res p lazas más r emune ra t i va s y p res ­
t igiosas, y han ido á la escuela. 

Y asi se h a formado un personal idóneo, 
serio, concieute , a r t í s t ico , p a r a competir cou 

todo el mundo, y á todas par tes ha llegad" 
la fama de sus obras y también su produc­
ción, que se ha t raducido en más medios de 
vida, de progreso, de bienestar . 

¿No podemos compreiuler es to? 
Pues si lo comprendemos, practiquénujslo. 
Y haj-emos ar te^ , 

C Ü L ñ B O R ñ C I O H E S 

T h e o b a i ó o B a s c h i e r a 

Otro colaborador presentamos hoy á nues­
tros lectores, el dist inguido noógrafo Tlie"-
baldo Baschiera , conocido ya de nuestros co­
legas por algunos t raba jos especiales conio 
experto cajista publicados en La Noografí'^' 

Hoy se nos p resen ta como escri tor pre-
fesional, desarrol lando el tenuí «Fondos Tip"-
gráficos», anunciándonos otros t raba jos . 

Mucho agi-adecemos la colaboración de 
nues t ro amigo, esperando que el ejemplo sea 
imitado por nues t ros práct icos colegas, cuyas 
enseñanzas hacen buena falta pa ra comprobar 
todas las teor ías . 

Clary 

Clara es un ])seudónimo, con el cual '̂ ^ 
oculta la personal idad de un joven simpático, 
iu te l igente ti])ógrafo, por cierto, aficionado i'i 
la l i t e ra tura , habiendo visto la luz a lgunas de 
sus composiciones en ot ras rev is tas l i terar ias 
y técnicas . 

Clarii ama el a r t e á que se cousagra, }' 
ag ráda te exponer los vicios y defectos qi'C 
observa en su prác t ica , pero también su fan­
tas ía le conduce á recoger notas como la qu^ 
nos envía sobre el antimonio, que no dejan 
de ser amenas y curiosas, a l t e rnándolas con 
la sever idad técnica . 

Como la excesiva modest ia de nuestro 
nuevo colaborador nos impide da r su propio 
nombre, conténtense nues t ros lectores con estos 
apuntes , confiando que otros t raba jos tendre­
mos el gusto de publ icar del mismo autor . 

Centenario o l u i ó a ó o 
Recuerda un colega i ta l iano que ha jiasado 

siu conmemorarse el centenar io de la invención 
de la es tereot ipia por medio del yeso, que 
du ran t e t an to t iempo se h a usado, debida á 
lord S tauhope ; y en ve rdad que la estereot i­
pia h a pres tado, y p r e s t a aún mejor hoy, 
impor tan te servicio á la imprenta , aunque per- • 
fecciouando el procedimiento inicial . 

J l á s t a rde , en 1829, Genoux di Líone 
inventó el procedimiento del papel ó car tones 
nuitr ices p a r a la estereotipia, que se usan 
todavía, des te r rando por completo el ant iguo 
método de la capa de j ' eso . 

De todos uujdos, no ha pasado el cente­
nar io siu que se r ecue rde . 



Éxito Gráfico 

Los " E x Libr i s" 

m 
Micliiels (1), el eminente critieo, autor de 

'̂̂  «Historia de la p in tu ra í iamenea y holandesa», 
de la nuigniflca obra «La ar( iui tectura y pin-
tnra en E u r o p a desde el siglo v al xvi», del 
" i te resante l ibro E l a r t e flamenco en el E s t e 
y -Mediodía de F r a n c i a » , del erudito estudio 
*'Vau Dyck y sus discípulos» y de ot ras muchas 
^'aliosas joyas polít icas, l i t e ra r ias y ar t ís t icas , 
decía del genia l Alber to Durero , en un at i ldado 
?Scrito crítico de la v ida y milagros de acpiel 
lUsigue a r t i s t a y maest ro tudesco, lo s igu ien te : 
' 'Este escr i tor a r t i s ta h a resul tado personilica-
tuju y símbolo de su época. Lnaginación ina-
íí'otable, ab razaba el dibujo y la p in tu ra cu 

más alto concepto, y pene t raba eu los do­
minios de la e s t a tua r i a y de la a r q u i t e c t u r a ; 
inteligencia que sabia observar la v ida ha s t a 
•̂ n sus mat ices más de l i cados ; sentimiento 
in^ofuiido de la g rac ia y de la na tu ra l idad al 
niisnuj tiempo que de lo subl ime; espír i tu serio 
y recto, unido al valor necesar io p a r a empren­
der largos viajes, estudios profundos y obras 
delicadas. P e r o con tan superiores cual idades 
¡^0 supo res is t i r su t endenc ia á lo fantást ico. 

inclinación á lo maravil loso hizo b r o t a r de 
*̂ ws manos flores admirables , las que no t ienen 
•^'nnpai-ación. Dure ro produjo obras l lenas de 
^in sentido misterioso, que son del icadas poesías 
' "ejor que dibujos ; sin embargo , si no pe rde -
nios de vista eí fin supremo del Ar te , t e n d r e ­
mos que confesar que r a r a vez sat isface sus 
l'^.yes es ta be l leza que identifica en todo su 
'^i'Plendor la forma y el pensamiento . Su dibujo 
está Heno de vida y de c a r á c t e r ; cou frecuen-

(1) — .)o.s6 .Mlivdo .Javier Miehiels, de piídee holandés y 
iiiadi-e francesa, nació en lionia en IHIM. Todavía niño 
Iné ti-asladado á París, donde vivió, desarrolló sus 
prodigiosas faciütadcs y uuu-ió en ISÍtí. 

cia sorprende la s ingular idad de los movimien­
tos, sobre todo cuando las personas aparecen 
d e s n u d a s ; t ambién á menudo dispone los t r a ­
jes de un modo ext raño. Acaso sería una 
moda de su época; mas esta moda parece iiu-
jiropia pa ra indicar la configuración del cuer-
]io. En sus t ra jes arb i t rar ios recoge los plie­
gues á grandes m a s a s ; no obstante, en los 
puntos en que se rompen y forman ángulos , 
no abandona tampoco este dibujo extraño que 
desconcier ta la vista y daña el efecto del con­
j u n t o . P o r o t ra ])arte, la forma y expresión . 
de sus cabezas manifiestan cierto gusto que 
no es motivado por el deseo de a lcanzar el 
ideal ó de r ep resen ta r fielmente la na tu ra l eza 
como sus predecesores, sino por un amor á lo \ 
extraño, única causa por la que puede expli­
carse . Sin embargo, como á pesar de estos 
defectos la mayor pa r te de tales t raba jos im­
pres ionan notablemente, acredi tando la g ran ­
deza na t iva de sus f a c u l t a d e s » . . . . etc., etc. 
Todo lo cual quiere decir en habla cas te l lana 
que el bueno del señor Miehiels uo sabía una 
pa lab ra de «Ex Libris» ; qne no sabía lo que 
significaban, ni la in terpre tación que ten ían 
aquellos preciosos dibujos que le encan taban , 
que le a t ra ían , que le so juzgaban; y como no 
supo encont ra r su significado, los motejó de 
fantást icos por un lado y los elevó á maravi ­
llosos por o t ro ; y como á pesar de su estudio 
cont inuaba no entendiéndolos, los puso en el 
Índex con la campanuda frase del «sin embargo. 
si no perdemos de vista el fin supremo del Arte, 
tendremos que confesar que rara vez satisface 
sus leyes»; pero seguramente sintió remordi ­
miento en su conciencia de crítico leal por lo 
escrito, y agregó i nmed ia t amen te : «que iden­
tifica en todo su esplendor la fonna y el 
pensamiento». Después de esto último, confe­
samos no en tender cuáles ser ian p a r a el señor 
Miehiels los fines supremos del Ar te , ni como 
podían satisfacerse sus leyes, á no considerar­
las frases de re lumbrón y de censura pues t a s 
p a r a que no le t i ldasen de encon t ra r super ior 
una cosa que no entendía, temor muy justifi­
cado y puesto en razón. 

Poco sospecharía Jl ichiels que apenas 
cerrados sus ojos morta les se desar ro l la r ía con 
rap idez asombrosa el grandioso renacimiento 
de este a r t e que tan to le a t ra ía , pero que no 
se explicaba, sirviendo prec isamente de base 
y molde esos mismos dibujos de Dure ro , que 
han a lcanzado in terés supremo y precios fa­
bulosos en t re los coleccionistas europeos. 

No comprendió J l ichie ls que aquel las 
«flores» eran flores simbólicas, creaciones de 
la r i ca fantas ía del i lus t re fundador de una 
de las escuelas ex libristas más clásicas y 
quizá la más identiflcadora, por excelencia, del 
pensamiento , de la filosofía y de la forma; 
como no comprendió tampoco que el modo de 
disponer los ropajes , en es ta clase de dibujos, 
e r a en sentido puramente o rnamenta l y no u n a 
moda vulgar , ya que no la ha l laba r e g i s t r a d a 
en ningún t r a t ado de indumentar ia . Y véase 
lo (pie son los t iempos y las evoluciones en 
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gustos y procedimieutos. Aquello que descon­
ce r t aba al gi-an crítico, es hoy prec isamente 
lo que pr iva y encan ta en alegorías y adornos 
del libro, en obras de ornamentación figurada, 
y muy mucho en el moderno affiche, el ver­
daderamente ar t ís t ico. 

No es de ex t rañar , pues, que personas 
avezadas á cosas de a r te plást ico y gráfico, 
á pesar de su constante comercio intelectual , y 
una enorme mayoría de ar t i s tas , ignoren por 
completo lo que son «Ex Libr is» , eu su forma, 
eu su modo, en su significado y en su sentido 
filosófico, individual y social. Sobre todo, en uu 
país en que el «Ex Libris;> empieza á surg i r 
siu ant iguos ui modernos precedentes , y en la 
época de su actual reuacimiento después de dos 
largos siglos de completo y universa l olvido. 

• Si l l i ch ie l s dijo lo que dijo y escribió Ip 
que escribió, b ien se puede pe rdonar de todo 
corazón á los que nos dir igen sonrisas bona^ 
chunas, ingenuas p regun tas , ft-ases de disimu­
lada y fina sá t i ra , compasivas miradas y nos 
dan cariñosas pa lmadi tas en la espalda; porque 
no dejan de es tar en razón. .-VI encon t ra r 
una r ama del a r te que uo conocían, amén de 
sus profundos conocimientos, que produce ño­
res de t a l hermosura que caut ivan y esclavi­
zan voluntades , de t a l perfume que extas ían 
y embr iagan las almas que lo saben aspirar , 
no es nada de ext raño, pues, que, producién­
doles deleite y goce ar t ís t ico, gustándoles y 
admirándoles , á fuer de precavidos esperen el 
fruto ó el éxito en t re personal idades, sabios, 
dignidades, bibliófilos y directores de la moda. 
En tonces la adop ta rán con g randes demostra­
ciones, y a no temiendo el ridículo de l levar 
la nueva flor en el l iojal—figuradamente, se 
en t i ende—de su personal idad carac ter í s t ica é 
idiosiucrát ica. 

E u cambio, nos hemos visto sorprendidos 
y a lentados en nuest ro camino por una seño­
r i t a admirablemente p r e p a r a d a p a r a saborear 
l as del icadezas de un a r t e t a n suti l como in­
genioso, t an erudito como ameno. L a señor i ta 
María Brusi conoce toda la alt ísima importan­
cia his tór ica y t radic ional del «Ex Libr is» , su 
evolución en los t iempos modernos, su signi­
ficado eu l a vida del individuo, 3' su t r anscen­
dencia en la cul tura social de los pueblos. ' 
Confesamos nues t r a sorpresa de encon t ra r una 
señori ta, que eu la pleni tud de su espléndida \ 
y hermosa juventud , en vez de r azona r de | 
afei tes, de t r a j e s y sombreros ex t ravagan tes , 
r azone cou cri terio preclarís imo de las a r tes 
en genera l , conociendo vida y obras de buena 
pa r t e de los g randes maest ros ant iguos y mo­
dernos, y los procedimieutos gráficos usados, 
y a por la lec tura , y a por haber los estudiado 
en los pi-incipales museos de Europa , en sus 
prolongados viajes. 

Lógico es nues t ro asombro al ver á la 
señor i ta Brus i enca rga r su « E x Libr i s» al 
ar t is ta , exponiendo con c lar idad des lumbrante 
el concepto de vida, sus gustos, aspiraciones 
y modo de ser. E s el que hoy publicamos 
encabezando nues t ro t e rce r ar t ículo . 

L a in terpre tac ión es sencilla y poética, 
como l a personal idad de su propietar ia . El 
dibujo armónico, sigidficativo, espoutáueo y 
a l tamente a t rayeu te , l lena por completo el de­
seo y fin de su poseedora. Como aficionada 
á las bellas ar tes , sin descuidar la l i tera tura 
y la poesía, las flores de ensueño, finas, suaves, 
sedosas, imaginat ivas , formando marco y alas, 
son in te rpre ta t ivas de su modo especial pro­
penso á dejar volar su fan tas ía ; las flores 
que cii-cuudan la cabeza, es la corona ideal 
á sus vagos pensamientos siempre floridos, 
s iempre delicados, s iempre hijos de las «ihi-
siones», como lo afirma la misma palabra 
escogida por lema, y en ellas v iera la esen­
cia de su vida pasada , p r e sen t e y hasta 
fu tu r a ; la expresión de la mirada, como oyen­
do atent ís ima, pero con encanto , ' las versáti les 
manifestaciones del medio ambiente exteriof 
que le acar ician amorosamente los oídos, tibal­
das y susur radas por las simbólicas mariposas, 
haciéndola ver, allá, eu los recóndi tos miste­
rios de la imaginación, bellezas creadas é in­
creadas , sabidas ó sospechadas, sensaciones de 
seut imientos ideales, de emociones estét icas, de 
impresiones de vida fugaz y de vida creadora, 
símbolo de afectos que hacen perder la cabeza 
en su exaltación sentimental , pasional y ar t ís ­
t ica. Como adornando la decapitación, el ar­
t i s t a ha colocado poét ica corona de olorosos 
lirios blancos, signo de juventud , de pureza, 
de t e r n u r a y de soltería, resul tando el con­
jun to conceptuoso, caracter ís t ico y expresivo. 
L a labor es tá bien medi tada en sus menores 
detalles y e jecutada con aquella vaguedad 
propia del asunto y del tipo que e n c a r n a ; 
siendo una de las obras más acabadas—por lo 
concreta , armónica, poética y del icada — que 
liemos admirado en t re los modernos «Ex Libris» 
conocidos. ^ „ 

Justo Solsona Jofiíii^_ 

m o n o g r a f í a della S o c i e t á Opéra la Ital iana 
" R o m a H o s t r a " — S a n t a Fe (R . Firgent ina) 

E s t a monografía, des t inada á la Ex]iosi-
ción in ternacional de Miltin del corr iente año, 
es un precioso íilbum de veintidós páginas , de 
gran formato apaisado, impreso en la t ipogra­
fía de nuest ro colaborador Virginio Colmegna, 
de San ta Fe , que no sólo honra su casa, sino 
á las a r t es gráficas a rgen t inas . 

Fo rman esta monograf ía u n a serie de foto­
grabados del edificio social de la sociedad, 
diplomas, r e t r a tos de socios, banderas , etc., 
con la his tor ia y toda clase de datos re la t ivos 
á la misma, en pág inas or ladas con viñetas 
modernis tas y fondos var iados á colores, de-
muy b u e n a combinación, a jus te y n í t ida impre­
sión en r i ca car tu l ina glaseada, que se miran 
con gusto y simpatía. 

L a obra se h a hecho con verdadero amor 
y r iqueza, y es seguro que l l amará la ateii-_ 
ción de los v is i tantes á la exposición milanesa. ' 

Agradecemos al amigo Colmegna el obse-
(piio del e jemplar enviado. 
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FonóoB Tipográf icos ¿! 

tes 
Con l a g r a n vai-iacióu de adornos y file-

con que las tundiciones han enriquecido 
1*1 imprenta en estos últimos tiempos, los fon­
dos tipográficos han adquirido mucha impor­
tancia, y se han hecho indispensables en las 
múltiples combinaciones de la ornamentación 
t'l 'ográfica, pues además de dar a l conjunto 
del t rabajo un efecto a t rayen te , son un mag­
nifico auxiliar iiara el desarrollo de la esté­
tica en el t ipógrafo. 

Estos fondos son de imprescindible aplica­
r o n en bonos bancar ios , acciones, t í tulos de 
i'euta, en t raba jos de rel ieve, en monogramas, 
diplomas, y, eu fin, en todos aquellos t raba jos 
'-11 los cuales el fondo consti tuye una p a r t e 
Cíisi esencial de es ta clase de impresiones. 

l íesul tan de suma uti l idad también p a r a 
1'^** t apas de hjs libros, sea p a r a dar mayor 
i^ealce á una silueta, á una dedicatoria, ó p a r a 
toriuar una cinta sobrepuesta , ya p a r a com­
poner una mesa revue l ta de ta r je tas , bil letes 
de banco, ó de cualesquiera otros t rabajos , ó 
'"'11 como fondos p a r a imprimir más vigor á 

dibujo ó grabado ó forma tipográfica de 
caprichosa b izarr ía , y también p a r a un com­
binado efecto en t raba jos de un determinado 
estilo. 

_ E n una p a l a b r a : los fondos ofrecen al 
tipógrafo innumerables medios de aplicación 
de su fantasía, que le facil i tan la composición 
de múltiples y var iados motivos de ornamen­
tación. 

Las viñetas p a r a fondos del cuerpo (j y 
cuerpo 12 que nos suminis t ran las fundiciones, 
'̂C prestan mucho jiara combinaciones de dife-

i'entes dibujos, y son c ie r tamente de fácil eje-
'^tición, pero son también muy duras , muy r í ­
gidas en sus rect i l íneas , y el t ipógrafo no 
debiera servi rse de ellas sino p a r a aquellos 
trabajos que requ ie ren u n a masa de dibujo 
Compacta; por el contrar io , en los t raba jos de 
t'^ntasía es absolutamente nula su aplicación, 
y de ahí que se haya sentido la necesidad de 
estudiar y apl icar nuevos elementos que lle­
naran esta laguna, y uno de los de mejor 
i'esultado has ta hoy es la celuloide. 

LA celuloide PARA el uso tipográfico se 
expende en el comercio eu forma de hojas de 
cerca dos mil ímetros de espesor, muy finas en 
If"- cara des t inada á rec ib i r la impresión y 
'^Igo ásperas en la p a r t e opuesta des t inada á 
**er adher ida al block de madera . 

P a r a la ojieración del montaje sobre ma­
dera de la hoja de celuloide, debe procederse 
de la siguiente m a n e r a : 

Se toman pr imeramente t r e s tabl i l las de 
madera de un espesor de cerca ocho mili-
metros, se r ruchadas de mane ra que sobrepues­
tas la u n a sobre la o t ra vengan á encon t ra r se 
con las respec t ivas fibras dispuestas en sentido 
con t r a r io ; se encolan debidamente cou cola de 
Eraucia , sometiéndolas luego á presión. ESTA 

disposición de las tabli l las a tenúa mucho la 
na tu ra l tendencia que t iene la madera á en­
corvarse . 

Una vez bien encoladas y secas, con un 
pincel se extiende por encima una capa más 
bien abundante de cola hirviendo, sobre la cual 
se j u n t a seguidamente la hoja de celuloide, 
previamente humedecida con ácido acético en 
la cara dest inada á adher i rse con la madera . 
E l ácido t iene la propiedad de a g r a n d a r los 
poros de la celuloide, permitiendo así á la cola 
j u n t a r más fuertemente. 

P a r a que esta adherencia sea perfecta se 
necesi tan por lo menos cuatro horas de buena 
presión, á fin de que la celuloide, y especial­
mente la madera , absorban completamente la 
humedad de la cola. 

Así p repa rada la celuloide está p ron ta 
p a r a la impresión tipográfica. 

Otras operaciones son necesar ias p a r a 
poner la en máquina é imprimir sobre ella. 

Se der rama una cier ta cant idad de alcohol 
sobre la hoja de celuloide, que se h a b r á cor­
tado previamente al mismo tamaño del molde 
que se quiere embellecer con el fondo, de ma­
n e r a que la superficie venga á quedar bien 
embebida; al mismo tiempo se h a r á una buena 
prueba en la máquina del molde que se desea 
imprimir el fondo, p rueba que se recomienda 
hacer sobre papel satinado, á fin de facil i tar 
la fijación de ese fondo, y se la coloca sobre 
a lgunas hojas de papel secante mojadas en 
agua, teniendo siempre la precaución de que 
la ca ra impresa quede hacia a r r i b a ; tomando 
seguidamente la hoja de celuloide sobre la cual 
se había desparramado el alcohol, se coloca 
sobre la p rueba impresa, sometiendo luego el 
todo colocado en t re dos tabl i l las bien pa ra l e ­
las á la prensa, dejándolo en esa condición 
lior un espacio de cinco minutos aproximada­
mente . 

Despegando luego la hoja de papel de la 
de celuloide, apa rece rá fielmente reproducida 
sobre esta última, al revés se ent iende, la 
p rueba de la composición. 

E s t a operacióu puede obtenerse también 
untando la superficie de la celuloide con una 
mezcla compuesta de una par te de cera v i rgen 
y siete par tes de t rement ina . Es t a s dos subs­
tanc ias deberán ser disueltas al baño - niaría, 
echando pr imeramente la t rement ina , y cuando 
esté b ien cal iente se echará la cera, de ma­
n e r a que se forme un líquido homogéneo. 

Con esta substancia se u n t a r á la superfi­
cie es t r iada de la celuloide, sobre la que se 
sobrepondrá la p rueba de imprenta , siguiendo 
las mismas indicaciones como p a r a el baño con 
alcohol. 

H a y todavía un procedimiento más sencillo, 
consistente en colocar la prueba, inmediata­
mente de t i rada , sobre la hoja de celuloide, 
cuando la t in t a está aún fresca, comprimién­
dola fuer temente con la mano, ó bien hac ién­
dola pasa r por el cilindro de la máqu ina ; este 
sistema, sin embargo, sólo debe usarse p a r a 
t raba jos poco complicados. 
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Ejecutado el t r anspo r t e eu estos diferen­
tes modos, se procede al recor te , extra3'endo 
las pa r t e s que no deben aparece r en la impre­
s ión ; este recor te se consigue con una pun ta 
ó lance ta bien añlada. 

Como ac tua lmente están mwy en boga los 
fondos esfumados, indicaremos también el modo 
de obtenerlos. 

P a r a conseguir un esfitmado liso, se toum 
un pedazo de vidrio, como lo usan los zapate­
ros, y cou él se r a spa var ias veces sobre la 
pa r t e que se desea obtener la esfumadura, 
haciendo poco á poco mayor este frotamiento 
hacia el margen. 

P a r a lograr una esfumadura g raueada , 
después de habe r raspado cou el vidrio la par ­
te conveniente de celuloide, se humedece ésta 
con. alcohol pasándole después una l igera capa 
de a c e i t e : tomando entonces un pedazo de 
pape l esmeril de grano más bien grueso, se 
coloca sobre la pa r t e de celuloide prev iamente 
esfumada con el vidrio en la forma ya men­
cionada y se golpea con un nmrtil lo has ta que 
la celuloide haya tomado el g raneado requer i ­
do. E l acei te impide al grano del papel esme­
r i l in t roducirse en la celuloide, reblandecida 
por el alcohol. 

P o r lo que se refiere al modo de imprimir 
estos fondos, no diñere en nada de la prác t ica 
establecida, por cuanto toman fácilmente las 
t in tas de colores y las reproducen br i l lan tes 
sobre el papel sin la más míninuí a l teración. 

Otro elemento eficaz, especialmente p a r a 
los fondos de difícil imitación, es el zinc, 
adoptado con preferencia p a r a la impresión de 
va lores ; sobre el mismo se pueden obtener 
fondos aptos p a r a expresar cualquier fantas ía 
ó es t i lo ; es el más adecuado p a r a t raba jos de 
ornamentación medioeva l ; pero es necesar io 
someterlo á un proceso de acidulación especial, 
requir iéndose p a r a esto un laboratorio. 

E n t r e oti-os s is temas de fondos que pode­
mos l l amar primit ivos, pero que no obs tante 
pueden ser út i les eu determinados casos, pue­
den c i ta rse los fondos sobre made ra lisa, hacién­
dola p r e p a r a r á la a l tu ra del tipo, y seguida­
mente r eco r t a r l a según el dibujo que se quiera 
reproduci r . 

Otro sistema, y es el más común, porque 
es económico, es el del car tón, á pesar de que 
p resen ta el inconveniente de que se deshoja 
fácilmente bajo la presión de la máquina, sea 
por haberse p reparado mal ó por es ta r mal 
encolado. Se puede, siu embargo, ev i t a r este 
incouveuieute cubriendo el car tón, u n a vez 
recor tado, con un barn iz compuesto de acei te 
cocido y esmalte concentrados á base de meta l . 
Se aconse ja xtsar con preferencia el car tón 
amaril lo l lamado vu lgarmente impermeable 
( c a r t ó n aceitado ó e n c e r a d o ) , pues se p res ta 
muy bien p a r a el recor te , y no se deshoja 
fácilmente. 

L a adhesión de este car tón sobre la ma­
dera resu l ta uu poco difícil, j u s t amen te porque 
es impermeable ; se rá bueno, de consiguiente , 
encolar p r imeramente sobre la madera u n a 6 

dos hojas de pape l simple sin sat íuar , j ' tiuíl 
vez bien secas éstas, encolar sobi-e eÜas el 
car tón. Se coloca seguidamente bajo UUÍ'-
prensa , grabándolo después con una punta 
bien afilada, teuíeiulo cuidado de dirigirla siem­
pre hacia el lado externo del dibujo. 

En las t ipografías doiule se hace uso de 
la estereot ipia se pueden hacer fundir planchas 
de plomo de var ias dimensiones de uim altu­
r a de 3 á 4 milímetros y usar las nuiy bien 
p a r a fondos, uutntándolas sobre madera , siendo 
fácil r ecor ta r l a s con el buril , obteniéndose 
resul tados nuiy satisfactoi-íos; pero t ienen el 
inconveniente de que por la g ran cant idad de 
moléculas de plomo que desprenden, hacen 
oxidar la t i n t a y va r i a r fácilmente el color: 
de allí entonces que sean sólo aplicables para 
t raba jos de poca im])ortancia, como fondos ])ara 
])lanos de remate y otros car te les por el estilo-

Concluiremos diciendo que ]uiede ser con­
veniente usa r todos los sistenuis, con uu buen 
cri ter io de aplicación en cada caso, y siempr-^ 
que esté el t ipógrafo bien seguro de que la 
ejecución del t rabajo no ha de i 'esultar de­
fectuosa. 

P o r luiestra pa r te , no dejaremos de reco­
mendar la celuloide, que represen ta un esplén­
dido recurso pa ra la t ipografía, seguros de que 
el uso de ella se genera l i za rá cada día más 
considerando la suma de los beneficios que la 
celuloide a])orta y apor t a rá en el futuro al 
ai-te de la cromotipografía. 

________________Theobaldo Ba.schjeba._ 

" n o t i c i a s B r ó f i c a s " 
Hemos recibido los números correspon­

dientes á diciembre y enero de esta im])or-
t an t e publicación técnica chilena, observando 
con p lacer sumo que cada vez va mejorando 
en su pa r t e mater ia l y en in terés técnico, no 
dejando nada que desear en su perfecta estam­
pación sobre rico papel, su confección esmei'a-
disima y lo escogido de los tennis que desa­
r ro l la de positiva enseñanza práct ica , por todo 
lo cual merece nues t ras s inceras felicitaciones. 

Debemos ag radece r á nues t ro estimado 
colega los conceptos que nos dedica, como 
también que haya re])roducido los pr incipales 
párrafos de nuest ro art iculo «Los congresos 
g remia les» , que j u z g a de aplicacióu al gremio 
tipográfico chileno, así como la reseña histó­
r ica de la Sección A r t e s Gráficas de la Unióu 
Indus t r i a l Argen t ina . 

Y p a r a concluir, debemos dejar constancia 
de mtes t ra g ra t i t ud á nues t ro f ra te rna l colega, 
por el bello anuncio que inser ta de É X I T O 

G R Á F I C O . 

Nuest ros impresores ha r í an muy bien de 
en t e r a r se de u n a r ev i s t a t a n út i l como Xoti-
cias Gráficns, pudiendo solici tar números spe-
cimeu d i rec tamente y también en nues t r a 
redacción se les jiuede mos t ra r los que reci­
bimos de cauje. ^ i . 
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lo5 B n c u a ó e r n a ó o r e s 1 
Siguiendo nuest ro propósito de complacer 

todos los anhelos de los gremios cpie compo­
nen las a r t es GRANEAS, empezamos hoy á 
l'uhlicar t raba jos referentes á la encuaderna-
eion, ext rac tando, copiando y t raduciendo los 
principales conceptos de una notable confe-
í'encia dada en el Ins t i tu to Catalán de las 
-•^rtes del Libro, de Barcelomi, por el reputado 
escritor señor É . Miguel y P lanas , sobre los 
"i'igenes y desarrollo del a r t e de la encuader-
'nicióu, y cuyo magnífico t rabajo , que puede 
^servirnos de introducción á los temas de iute-

pa ra los encuadernadores , tonmmos de la 
-Reviata G-mfica, de Barcelona, publicado en 
catalán, conforme lo leyó el distinguido con-
terenciante. 

He aquí el t rabajo de r e fe renc ia : 
«Habiendo inventado los hombres hace 

mucho tiempo unos signos que les había de 
permitir la fijación gráfica de su pensamiento, 
cuya forma oral podía ser con facilidad al te-
i'ada por la memoria y ha s t a olvidada por 
eonipleto, debe hace r también mucho t iempo, 
P"es, que existe el l ibro, y, por lo tan to , el 
ai'te de hacer lo , tomando esto en el sentido 
de coleccionar las hojas escr i tas de modo que 

pudiesen despare jarse . 
Es menes te r hacer no ta r aquí que, según 

l'arece, en t iempos remotísimos, los documentos 
Hue debían ser reunidos en un todo insepara-
We afectaban por ki_ regula-r la forma de ro­
los continuos, como el papel qv 

las rota t ivas , ó como las películas de los mo­
dernísimos cinematógrafos que todos conocemos; 
Pero también se hac ían escri tos formando ])á-
íí'inas y cuadernos, ¡lue debían ser a tados de 
"niñera muy parec ida al cosido de los libros 
|We vemos ac tua lmente por todas par tes . Ved 
'^'ini, pues, como el l ibro h a var iado poco, eu 
'̂ti aspecto genera l , desde muchos siglos acá. 

Ño es ocasión ahora de explicar deta-
l 'adanieute cuanto se sabe respecto de la evo-
Inción del a r te de la encuademac ión á t r avés 
'je los tiempos. E s bas t an te lo dicho p a r a 
demostrar la an t igüedad de este oficio, y des-
Ptiés de añad i r algo más sobre lo que sería 
el libro encuadernado en los pr imeros t iempos, 
pasaremos á ocuparnos de cosas más próximas 
a nuestros dias. 

E l antiquísimo libro, confeccionado en 
pliegos susceptibles de ser compilados en for­
ma de volumen, e ra cosido cuaderno por cua­
derno sobre unos nervios de buey ó sobre un 
Pedazo de cuero que hacía el oficio de lomo, 
*'irviendo los extremos sobrantes de una y o t ra 
par te p a r a su je ta r unas p lanchas de made ra 
l u e hac ían de t apa s ; todo muy semejante á 
le que se hace todavía en nuestros días. P a r a 
cubrir ex ter iormente el volumen, muy pronto 
debería pensarse en el cuero, el cual, dándole 
vuel ta por el lomo desde un extremo de una 
ta])a á la otra, lo hacía ajito p a r a l a b r a r en 
él ornamentos de toda clase, que si en un 

que usan hoy 

principio fueron compuestos de sencillísimas 
]-ayas, debieron luego complicarse con figuras 
es tampadas por medio de grabados , procedi­
miento que mucho antes de la imprenta ya se 
ajilicaba á usos industr ia les bien diversos, 
como ha ])odido comprobarse. Muy ant igua­
mente también se hicieron t apas de libros que 
eran jilacas de marfil escul turadas, como se 
ve en uu ejemplar de la Bibl ioteca Nacional 
de P a r í s , constituido por uu manuscr i to del 
siglo X, con t apas de marfil hechas en el 
siglo v, creyéndose que éstas debían an tes 
haber ifrotegido un pr imer libro del que no 
ha quedado ras t ro de n inguna clase, u t i l izán­
dolas después p a r a el manuscr i to ret 'eiido. 

Más ta rde , los encuadernadores uti l iza­
ron estofas riquísimas p a r a cubrir los volú­
menes, y no es menester decir si el afán de 
la ostentación no l legar ía has ta exagera r la 
ornamentación del libro, al punto de inc rus t a r 
en las t apas piedras preciosas y apl icar les 
toda suer te de metales labrados, que debían 
hace r más estorbo que buen servicio á quien 
debía ut i l izar el libro. 

P e r o la época en que se puso rea lmente 
de manifiesto el verdadero a r te de la encua­
demac ión fué en pleno renacimiento , en los 
comienzos del siglo xvi. J u a n Grolier ])arece 
habe r sido uno de los principales promotores 
de aquel movimiento que marca una era im-
liortaiitísima en los anales de la e n c u a d e m a ­
ción. E r a el tal Grolier personaje de mucha 
influencia en la corte de F r a n c i a ; tuvo la 
for tuna de vivir en u n a época eu que la im-
])renta producía, ])or mauo de los Aldos y de 
los Giunta , mues t ras br i l lant ís imas de ingenio 
y ar te , j amás eclipsadas. P u e s estas ediciones 
incomparables fueron las que Grolier, pe rsona 
de gusto y bibliófilo ejemplar, hizo encuader­
nar de tan ar t ís t ica manera , que su nombre 
ha quedado p a r a siempre unido á los famosos 
libros de la no menos famosa biblioteca. Jo. 
G-rolierii et amicorum, dicen en l e t r a s de oro 
las cubier tas de estos volúmenes ; y esto, que 
es una de las pr imeras manifestaciones del 
ex libris hecha en la pa r t e exte i ior del libro, 
es el t í tulo de gloria de aquel hombre, que 
ni como embajador del r ey de F r a n c i a en 
Eoma, ni como tesorero rea l , ni como notab le 
miembi-o de la nobleza de su país, habr ía pro­
bablemente pasado á la poster idad. E l e r a 
([uien, según dicen, enca rgaba las pieles de 
\-alor á los mercaderes de Venec ia ; él quien 
hacía g r a b a r los hierros á su gusto, y qtiien 
daba ins t rucciones precisas p a r a produci r 
a(iuellos t res ó cuatro tipos de decoración del 
libro, que t an to han servido después p a r a 
mues t ras dignas de ser imitadas, y que indu­
dablemente son producto de la admiración del 
a r t e i tal iano t ransformado en a r t e nuevo al 
e n t r a r en Franc ia . 

Contemporáneo de Grol ier fué Maiolí, nn 
i tal iano también muy amador de los l ibros. 
L a s encuademac iones de sus l ibros son algu­
nas veces tan ar t í s t icas como las de Grolier , 
habiéndose dado el nombre de es te personaje , 
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de quien no se t iene n inguna o t ra noticia, á 
uu tipo de encuademac ión que era frecuente 
en sus l ibros. 

Sucesor de Grolier fué De Thou, en la 
afición por los libros. De Thou fué una especie 
de bibliotecario par t icu la r del r ey Enr ique 11, 
eu 1583, y de su tiempo es L e Gascón, to­
mando mucho rel ieve su figura como ver­
dadero encuadernador , cuando has ta entonces 
quedaban los nombres de los e jecutantes ofus­
cados por los de los bibliófilos. L e Gascón, 
que produjo exquisi tas mues t ras de su a r t e 
p a r a la bibl ioteca real , es el c reador de u n 
tipo de ornamentación que hoy se Ihuna en 
francés a la fanfare. 

Si nos hemos entre tenido u n poco en la 
his tor ia del a r t e de la encuademac ión que 
t iene por escenario F ranc ia , es porque indu­
dablemente es en este pais donde se manifestó 
más espléndido el gusto por la ornamentación 
exter ior del l ibro. E s de ese pais que provie­
nen la mayor pa r t e de las encuademac iones 
ar t í s t icas que lucen en sus t apas escudos, t im­
bres nobiliarios, divisas y símbolos de sus 
poseedores, mien t ras que los a lemanes de esos 
mismos tiempos usaban ya los ex libris g ra ­
bados é impresos en papel , que e ran pegados 
en el in te r ior de las guardas , dejando por lo 
geue ra l al encuadernador el ca rác te r exclusivo 
de pro tec tor del l ibro. 

Un nuevo elemeuto vino á ca rac te r i za r la 
encuadei-nacióu moderna, á lo menos por lo 
que a t añe al aspecto indus t r ia l del asunto, 
que fué la p rensa de rel ieves . 

E l t raba jo del a r t i s t a que decoraba los 
l ibros volumen por volumen cou la pac ieu t i -
sima combinación de los h ier ros de dorar , 
debió t rocarse desde este momento con la p ro ­
ducción de una p lancha grabada , que permitió 
la reproducción indus t r ia l de la obra de a r te , 
haciéndola asequible á las gentes eu ma3''or 
número. L a s tapas , en esta nueva forma de 
encuademación , s iguen uu proceso de produc­
ción independiente del libro ; es á úl t ima hora 
que al volumen confeccionado por mano del 
encuadernador se le une la cubier ta (que los 
por tugueses l laman capa y los f ranceses m -
boitage), d i ferentemente de antes , en que la 
t a p a e r a montada pieza por p ieza sobre el 
volumen y uniéndola más in t imamente con él. 

Sin embargo, esto no quiere decir que los 
ant iguos procedimientos de encuade rna r y de­
corar l ibros hayan sido suprimidos por l a 
in tervención del nuevo elemento esencialmente 
indus t r ia l . D e n inguna m a n e r a ; debe volverse 
á lo viejo cada vez que se t r a t e de producir 
en e jemplares únicos la obra de a r t e del 
encuadernador . 

Son los bibliófilos de todos los países que, 
rehusando las t apas hechas á golpes de prensa , 
confían aún sus volúmenes más estinuidos á 
especial istas de la encuaderimcióu. P a r í s , y 
también Londres , son los centros á donde 
afluyen esta clase de encargos, y en ellos es 
doude florecen todavía los a r t i s tas que se 
Uaniau Leóu Gruel , i l a r i u s J l ichel , Cobdeu 

Sandersou, etc., y en t re nosotros, Ped ro Do-
menech y .José Ruiz, que tan to se distinguie­
ron en la pasada centuria . 

P a r e c e que hoy se establecen corrientes 
uuiy favorables en esta industr ial Barcelona 
p a r a el desarrollo de las a r tes del libro. P " r 
esto también la de la encuademación se nuini-
fiesta, por el esfuerzo de alguiujs distinguidos 
socios de nuest ro lust i t t t to Catalán de líts 
Ar t e s del Libro , reve ladora de lo que se puede 
hace r aquí eu mater ia de eucuaderimciones 
ar t ís t icas , pa r t i cu la rmente en una especialidad 
de t an soberbio l inaje como es el cuero re­
pujado. 

Y aquí har íamos a lgunas recomendacio­
nes á los encuadernadores que se sienten esti­
mulados á hace r algo meri torio que se apar te 
de la rutí im. Pe ro creemos innecesario hacerlo, 
y a que el corte despiadado de las márgenes 
del l ibro á pre texto de igualar los y o t ras abe-
r rac ioues por el estilo que la ru t ina había 
convert ido eu dogmas profesionales, no son m 
pueden ser consumadas por ninguno de los qwe 
p rac t i can conscientemente el a r t e de la encua­
d e m a c i ó n y saben lo que uu libro merece de 
respeto por p a r t e del hombre que no se en­
cuen t re en estado de vei 'gouzosa incu l tu ra .» 

H a s t a aquí el conferenciante. 

E n noviembre de 1904, eu el referido 
Ins t i tu to Cata lán se efectuó una exposición de 
t r aba jos eu cuero repujado, que por su gran 
valor ar t ís t ico llamó la atención de los profe­
sionales ex t raord inar iamente . 

« F i g u r a n en la exposición, decía un 
notable crítico, suntuosas encuademac iones 
e jecutadas cou uiui pulcr i tud y firmeza que 
enamoran . Poniendo á contribución sorpren­
dentes recursos técnicos, ha conseguido don 
.José Roca y Alemán}', cuyas son t a les obras, 
notables resul tados que pregonan la maest r ía 
del aludido artífice en especial idad t an poco 
cul t ivada ahora en este país. 

E n Aus t r i a y Alemauia y en I n g l a t e r r a 
se p res t a atención grandís ima á ta l ranuí del 
a r te , y hay ciudades, Hamburgo , por ejemplo, 
donde const i tuye una fuente de r iqueza el 
cultivo de esta especialidad. » 

« L a s aplicaciones del cuero tal lado y re ] )U-
j ado á mano, se expl icaba en Hojas Selectas, 
coustitttyeu uu a r t e que desde hace tiempo 
h a resuci tado en Alemania con lozana vida, 
dando ocupación agradab le y provechosa á 
infinidad de obreros. E l renacimiento de este 
ar te , olvidado desde la edad media, se debe 
al p ropagador de las escuelas profesionales, 
Clausson K a a s ; pero la fuente or ig inar ia de 
estos t raba jos m a n a de los célebres cueros 
españoles conocidos con el nombre de cueros 
de Córdoba, cuj^a influencia fué ta l en ot ras 
épocas que tuvieron mult i tud de imitadores en 
F laudes , Venec ia y Pa r í s , sobre todo en la 
r e ina del Adriá t ico, donde después de habe r 
desaparecido el procedimiento eu E s p a ñ a y 
F landes , sígtiió empleándose has ta promediar 
el siglo XVIII. 
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Éxito úráftcó 

Alemania lia sido la que ha dado 
va vida á este a r t e por medio de conferencias, 
subvenciones, t r a t ados didácticos y escuelas 
oficiales y par t icu la res . E n t r e las var ias obras 
publicadas con i lust raciones demostra t ivas de 
la técnica del cuero repujado, figuran las de 
J^elipe Niederhüfer, Horu y Pa tze l t , en cola-
ooracion con Ludwig y Jlüller , y, por último, 
ni uionumental del profesor Bender , edi tada 
eu Leipzig- por Gustavo F r i t z sche . 

E l ejemplo de Alemania ha sido imitado 
^'11 t a rdanza por F ranc ia , que ya desde el año 
'* '̂-lo (lió real idad i>ráctica á los estudios hechos 
por Li(piereux. comisionado pa ra observar los 
procedimientos de la decoración del cuero y 
^ organización manual existente en Alemania. 
Lu pocos años se ins t i tuyeron va r i a s escuelas 
oe este a r te en F ranc ia , y en P a r í s se cueu-
tao por docenas los profesores que h a n publi­
cado obras técnicas sobre el labrado del cuero 
y su decoración. 

Los cueros ar t ís t icos pueden ser corta­
dos, cincelados y repujados, y en su elabora-
C'on sufren var ias evoluciones, pudiendo ser 
varia hi decoración, según sea el gusto del 
artittce. 

El cuero rejiujado ha de t r aba ja r se por 
'a*' dos caras , dibujándolo y abriéndolo por 
uua y repujándolo luego por la o t ra al rever -

sin que haya necesidad de máquina a lguna 
para darle rel ieve. En esta c i rcuns tancia y 

la indispensable educación técnica del 
operario estr iba el méri to de estos t rabajos , 
Vie pueden l legar á ser una de las más pro­
ductivas fuentes de r iqueza. » 

Y por no dar excesiva extensión á este 
asunto, aquí te rminamos por hoy el t ema de 
a encuademación ar t í s t ica que t a n amplios 

horizontes ¡¡resenta, como se ve por lo des-
ci''Pto, sin contar con muchas otras especia-
edades que const i tuyen este t an notable a r t e 
cu gran número de naciones, y que, por des-
íí'racia, en t re nosotros apenas si se ofrece 
alguno que otro t raba jo con g randes fat igas 
elaborado. 

Hemos de insis t i r s iempre en que faltan 
escuelas profesionales. 

El a n t i m o n i o y s u s l e y e n d a s 

Todos nues t ros lectores conocen, más ó 
nienos, el antimonio. E s un minera l duro, b r i ­
l lante , de color blanco, como el plomo, l ige-
i;amente azulado. E n t r a en g r a n pa r te en la 
íabricación de los tipos de imprenta , hacién­
dolos fuertes y res is tentes á la presión de las 
máquinas. E n t r a en la l iga metál ica de los 
carac teres en la proporción del 23 al 2.5 "/„ 
y funde á los 450 grados . 

Su peso especíñco es 6.7 y es su símbolo 
en química Sh, de su ant iguo nombre Stihium. 
Su peso atómico, ó peso de combinación, es 
122 y el de su molécula 488, admit iendo los 
químicos que este elemento, con t ra l a r e g l a 

general , t enga una molécula consti tuida por 
cuatro átomos eu vez de dos. 

E l antimonio, como otros meta les (en 
química es metaloide), llamó la atención de 
los alquimistas, quienes crej 'eron que combi­
nándolo con otros compuestos podían fabr icar 
el oro. Usáronlo también las damas ])ara te­
ñirse las cejas y las pes tañas . 

Las principales minas de antimonio se 
hal lan en Ing la te r ra , F ranc ia , Westfa l ia , Hun­
gr ía y España . 

* * 
Su origen es bas t an te obscuro. Aseguran 

algunos escri tores (pie an t iguamente lo usa­
ban los malhechores p a r a t iznarse la cara , 
con objeto de no ser reconocidos en sus corre­
r ías , y se conoce desde esa época con el nom­
bre de Stihimn. Pe ro otras versiones más mo­
dernas parecen haber dilucidado el punto. 

Una de ellas ser ía que se usaba esta 
substancia en F r a n c i a pa ra envenenar á los 
frailes. Un monje alemán, Basilio Valent ín , 
encontró este meta l en el cui-so de sus inves­
t igaciones p a r a dar cou la p iedra ñlosofal. 
Habiendo arrojado á unos cerdos los res iduos 
de esos experimentos, notó que esto los engor­
daba. Ocurriósele hacer un ensayo con sus 
cofrades, pero en vez de engordar , murieron 
todos. De aquí el nombre de anH-moiiies (ant i ­
monjes). 

L a segunda versión cambia el envenena­
miento procurado en puramente casua l ; es 
decir, por habe r usado los monjes út i les de 
cocina de ese metal . 

A estas dos leyendas se le a g r e g a una 
te rcera , t a l vez la más exacta, por la cual se 
da el nombre de antimonio á la invención de 
la imprenta , dis¡])adora de las t in ieblas que 
en la Edad Media cubrían á los pueblos del 
universo. 

Pe ro la genera l idad de los escr i tores con­
cluyen por hacer der ivar el nombre de anti­
monio de antimoines, es dec i r : contra los monjes. 

* 
* * 

Nuestros lectores pueden hace r las refle­
xiones ttlosóttcas que el descubrimiento y apli­
cación de este metal puede habe r t ra ído de : 
benéfico ó de nocivo á la humanidad, pues 
nosotros solamente nos propusimos hace r uua 
var iedad sobre el autinionio, quedando en 
nuest ro ánimo siempre el dualismo de Gut­
t e n b e r g : la lucha e t e rna en t re lo bueno que 
todo hombre enca rna y lo malo (pie enc ie r ra 
en sí la best ia humana . 

CLAKY. 

E x p o s i c i ó n ó e ñ r t e s G r á f i c a s 

e n L o n ó r e s 

E n el corr iente año, ]irecisainente en los 
meses de julio y agosto, se ce l eb ra rá en 
Londres una exposición de a r t es gráficas, or­
gan izada por el mismo comité que organizó 
o t ra igual eu 1904, cou muy buen éxito. 
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Éxito Gráfico 

ñ c u s e s óe recibo Tí 
Del diario La Nación, de Buenos A i r e s : 

fixiTO Gká I ' ICO — Acaba de ai)arecer el número 6 de 
esta iiuiiortante i-evista de artes gi-díieas, que dirÍRe el 
señor Antonio Pellicer y edita la casa de Curt Berser y Cia. 

Este nnniero, como los anteriores, es un modelo de 
liuen Knsto til)0^'^áflco, de composición irreprochable y de 
impresión esmerada y artística. 

ÍÍXITO GKÁI'ICO da acabada idea de lo que en tipoííra-
fía y fíi-abado en negro y en colores i)uede alcanzarse iioy 
en Buenos .\ires, y compite sin desventaja alfíiuia en cuan­
to & la ejecución material con las mejores impi'esiones 
europeas. 

El número que nos ocupa no está exclusivamente de­
dicado, como los anteriores, á su esj)ecialidad, pues trae 
un sejitido liomeiuije á la memoida del scnei-al Bartolomé 
Mitre, de quien publica también un fino retrato fotof^rabado, 
(|ue llámala atención \iov la nitidez de sus detalles. 

Del Boletín de la Soricilml del Arfe de 

Imprimir, de B a r c e l o n a : 
Hemos recibido el tercer número de la importante 

revista ÉXITO GRÁFICO, cuya pul)licación ve la luz en 
Buenos Aires, bajo la dirección del intelif;entp coleffa 
.Antonio Pellicer. 

Dicha revista está muy bien impresa, y todo su conte­
nido está destinado e.xclusivamente á mejorar las artes 
Í4fáficas, de las que constituje un bellísimo álbum, en el 
que hay que admirar el ffusto de los colegas arsentinos 
que lo publican. 

llealnieiite, sus modelos constituyen joyas ti])ográflcas 
dignas de guardarse y rei)roducii-se. 

Establecemos muy gustosos el cambio con nuestro 
Bolptin. 

De la rev is ta técnica Scltweizer Graplii-
sclie Mitteilniíí/en, (¿ue se publica en Saint-
(xalleii ( S u i z a ) : 

ÍÍXITO G r á f i c o es el título de una nueva revista nieii-
saal de artes gráficas, que se publica en Buenos Aires jior 
la casa Curt Berger y (Jla. La revista, elegantemente con­
feccionada en fonna de cuaderno, se imprime en los talleres 
do Fessel y Mengen, de Buenos Aires. 

De la revis ta técnica 11 Rísorgimento G-ra-
fico, de Miliiii: 

Augurios de fortuna al nuevo fraternal colega É x i t o 
G r á f i c o , que, á cargo de un entusiasta editor, ha iniciado 
su publicación hace pocos meses, con el propósito de 
contribuir al desarrollo de las artes gi-áflcas en la América 
del Sur ; el ÉXITO está bien impreso y elegantísimo en 
todas sus partes. Nuestras felicitaciones al colega Pellicer 
que lo dirige y á la razón social (hirt Berger y Cía., que 
costea todos los gastos de la iiublicación. 

E n el mismo número encontramos una 
t a r j e t a del director de la revis ta , el Sr. Eaffaello 
Ber t ie r i , con estas pal t ibras : <'.Imifjliori Auf/nri^. 

V e r d a d e r a m e n t e que pueden enorgul lecer-
nos los juicios emitidos por publicaciones t an 
impor tantes como La Nación y las rev is tas 
profesiouíiles que se enumeran, especialmente 
las dos úl t imas, que son un dechado de a r te , 
de competencia 3 ' de r iqueza . 

M u 3 ' agradecidos y. todas, deseándolas ina­
cabable existencia, s iempre prt'ispera, siempre 
provechosa y laureada.^ 

A nuest ro simpático colega Eafael Bert ier i 
de II Risorgimenfo, le devolvemos sus buenos 
augurios y le enviamos la expresión de nues­
t ro más sentido reconocimiento por su delicada 
íineza. 

Gracias , grac ias á todos. 

Tricromía LUeiss E r Preusche 
Lindo obsequio hacen á nuestros lectores 

los señores Weis s y Preuscl ie con la preciosa 
trícoiiiía que se incluye en el presente número 
como suplemento, ga l l a rda mues t ra del mo­
derno a r t e del fotograbado. 

E l señor Weiss , par t icu la rmente , fué de 
los pr imeros que aquí eiisayíiron la triconiía, 
como puede comprobarse con la Hmtración 
Sud-Americana, adquir iendo fama de excelente 
grabador . 

H 0 3 ' la firma Wei s s & Preuscl ie desarrolla 
con más pujanza ívúii el grabado art ís t ico, 
p resen tándose con t raba jos de t an to mérito 
como el del suplemento referido, reproducción 
de luia hermosa oleografía, que es á la vez 
copia del g r a n cuadro de X. Sicliel, en el (pie 
hay que admirar así la sorprendente belleza 
de la figura como la seductora armonía de su 
esplendente colorido. 

E n rea l idad que el asuuto es a l tamente 
simpiítico y bien escogido, por lo que resul ta 
más a t rayeu te , y del cual, como pueden juz­
ga r por si mismos nuestros lectores, han sabido 
saca r muy buen par t ido los reputados g raba­
dores, reproduciendo con exac ta fidelidad el 
original con su a r te mágico, cuyas t res ])lau-
chíis revelan una labor perfecta. 

L a difícil t t irea de la estampación se ha 
confiado á los ta l le res del señor Francisco 
Pere l l i , d;uidose acíibada p rueba de su com­
petencia en estos t raba jos sumamente delicados. 

E n fln, como los méri tos de la obra á la 
vis ta estíin de todos, rés tanos sólo hace r 
constar aquí nues t ro agradecimiento á los 
señores We i s s y P r e u s c h e por su cooperación 
á nues t r a empresa de exal tamiento de las 
íirtes gráficas sud-americanas . 

Carteles m e t á l i c o s 

E n Buenos . \ í res , que el anuncio ha to­
mado enorme vuelo, 110 se h a e u s a 3 ' a d o iiúu 
el car te l metálico, t an en uso en Nor t e América, 
Alemania y ot ras naciones. 

E s t e sistema de rédame hace y a unos 
veinticinco años que se emplea, dando t raba jo 
á var ias ñ lbr icas montadas p a r a esta produc­
ción, especia lmente en Alemauia , llegt'indose á 
perfeccíouíir de ta l modo esta industr ia , que 
se p resen tan al comercio ve rdade ras obras de 
a r t e . 
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Éxito Orificó 

Vocabulario Teórico-Práctico-íTlanual <======^ 
(3 ) Oe la Tipografía y Ramos anexos 

c o r r e g i Ó Q y a r r e g l a ó o p o r U I R B I H I O C O L Í T l E B H ñ 

'^USEAR — An-cfílar >ina comiiosicMúii defectuosa, uuü 
Justificada ó cou iiarauf.'onacioues mal hechas, ó la uui-
*''''ia sangrada ([ue presenta ondulaciones iioi- falta de 
>!UÍdado ó iior eni]ilear uuiteriales inadecuados. — (Véase 
Acotiiciones, Ali/i-hra. Alineación). 

AIjMA — (Véase .4)¡i»i(íJ. 
•^I^MAXA(iUE — Lihrito ([ue contieTie los dfas did año, 

lases (le la \a¡ta, ecli]i.ses, predicciones atmosféricas, los 
santos de cada día, épocas memorables, consejos para los 
üJíricultores, etc., y (|ue se van ampliando con tarifas 
postales, de feí-rocarriles y multitud de datos útiles. || 
Ksiiecie de álbum técnico, literario ó artístico, que, aparte 
<li'l calendario, lo demás constituye nn tomo de trabajos 
selectos, compuestos con arte y lujo decorativo. || Car-
*<'litos rédame jiue.stos en cartones, (lue llevan sen<'ral-
niente al pie adherido un block, cuyas hojas contienen 
'"s (lias del año, y (jue se van quitando á medida qni' 
''•¡luscurren éstos, destimulos á escritorios, talleres, tien-
' '"s, etc. Hefíularmente esos carteles son confeccionados 
•̂ "n todo arte, empleándo.se la cromotipia, cromolitografía, 
fotograbado y cuanto más artístico sea capaz de producir 
'•' iirte gi-áfico, presentándose en este géiu'ro obras de 
positivo mérito en dibujos, ndieves y eu la combinación 
•V i'stanipaeión de las tintas; y es tanta la aceptación 
l'upular, que no e.xi.ste hogar que no ostente en sus pare-
"l'̂ s cromos-alnumaques. || Siíjnos del Almanaque — 
Weeecitas de imprenta reiii-eseutando las fa.ses de la luna 

también las estaciones. 

•ALMlüÓX (franeen) — Disuelto en agua caliente, sirve 
para dar una capa á los mapas, cromos, carteles, etc., 
para después barnizarlos. I j O emplean también los en-
"uadei-iuidores pai-a pegar trabajos delicados, liste almi­
dón tiene la propiedad de uo |iermit¡r que el barniz 
"laiiehe el papel ó la inipres¡ó]i. 

••\Í'111D(JXA11 — Pasar suavemente eon un i)inc(d el almi-
' '"u á las impresiones, mapas ó cromos destinados á ser 
'larnizados, 0])eraeióu (iue se hace dos ó tres \'eces hasta 
^'•jarle una eapita suticiente qne impida pasar el barniz 
•d im])reso. 

••ALMOHADILLA — llollito de pai)el que se coloca al dorso 
la frasqueta de la jirensa á umno, ])ara que el papel 

•'• imprimirse quede más sujeto al tímpano, cuando se 
trata de trabajos delicados, y para evitai' el remosqueo. 
II También se llaman así las de ])año ó franela planas, 
encerradas en cajitas de hojalata, (jue se emplean ¡¡ara 
entintar sellos de goma y de metal para timbrar papeles 
5' documentos. 

ALMOHADÓN — Cajoncito especial embutido y fori-ado 
'̂>» cuero en la saperticie i)lajui. Ajiarato indispensable 

•d encuadernador liara cortar eiicinuí las hojas de oro 
'lue necesite para dorar libros. 

'ALJ\\ — La caja superior que contiene las mayúsculas y 
signos del tipo común, en las cajas dobles. La parte su­
perior de la caja en las de una sola pieza. ¡1 Letra que 
en (d pliego de máquina aparece más negra, perforaiulo 
casi el ])apel, por ser más alta que las dennls, defecto 
Pi'óveniente de haberse aplanado mal la fornuí, de liaber 
•'" la base de la letra alguna suciedad, ó proceder de 
^'"a fundición de mayor altura, debiendo cambiarse ó 
corregirse el defecto. 

•ALT ERXAH — Los blancos que deben llevar las compo-
sicioju's, colocándolos de modo que resalten los títulos 
principales, estudiando bien los conceptos para su agru-
Paniiento ó distanciaeión, conforme la lógica y el arte, 
por uu'dio de la distribución concienzuda de los blancos. 

II En la combinación de títulos y adornos, evitar (jue 
vayan seguidos unos tras otros tipos negros ó adornos 
fuertes, ó todos blancos y débiles, sino alteriuiiulo lu'gros 
eon blancos, fuertes con débiles, de numera armónica y 
de nn mismo estilo. Una uuisa negra ó blanca es siempre 
lie mal gusto, ingrata á la vista, y contraria á las reglas 
y á la estética, salvo en el estilo modernista ciertos 
agi-upamientos de uu mismo tipo que armonizan con 
gi-andes blancos y que lo caracterizan. 

.\LTDH.A — La de la letra tipográfica, medida desde el 
pie á la superficie del ojo. || Ks uini vei'dadera pesa-
<lilla para los impresores de todos los países las difei-en-
cias de altura que presentan las fnudicioiu^s de tipos, 
poi" no haberse establecido entre ellas nn sistenuí nni-
fornu'. Por esto, los impresores ex¡)ertos, al luicer nn 
pedido de tipos ó adornos, no descuidan acompañar unas 
m m, i)ara que se haga la fundición á la altura que al 
interesado conviene; pues sin esta jirecaución, es uu 
tornu'nto en la máquina sejiarar letras altas, qu<̂  se mez­
clan fácilmente en donde hay varios tipos de un mismo ' 
cuerpo de distintas fundiciones, lo que ocasiona un gran 
perjuicio, siendo difícil limpiarlos, y lo qne regulai'tueiite 
sucede es ecluirlos al pastel para evitar nuiyor ruina ó 
impresiones detestables poi- esta causa. Puede casi atii'-
nmrse que cada luición tiene su altura distinta de las 
demás, y en el actual interiuicioiudismo dolos materiales 
de imprenta, que se vende y se compra en todos los 
países, es uu mal entendido egoísmo por parte de los 
fundidores no establecer un convenio universal tanto 
respecto á la altura, como al punto tipográlieo, contra id 
cual en vano claman y protestan todos los tipógrafos 
del mundo. (Véase Punto 1i¡wgráfico). || Altui-a de las 
columnas ó de las páginas, en periódicos y libros: la 
medida que tengan de largo. i| Poner los grabados á la 
altura. Calzar los clisés ó pouei-les alzas en su base para 
que tengan igual altura que el tipo, como en los altos 
limar el block de nnidera ó de zinc pai-a rebajarios. || 
Altura de los tij'os. Eu la confección de portadas, enca­
bezamientos, etc., es regla que el título princiinil tenga 
una altura de dibujo ó de ojo á lo menos doble del tii)o 
del texto, y según formato, como los títulos secnmlarios 
deben disminuir lu-oporcionalmente á su impoi-tancia, 
siempre teniendo en cuenta el cner|)o de la obra. (Véase 
Portada). || La altura de los tejuelos ó lomos de los 
libros, apaisados ó no, debe ser igual á la de las planas 
de cubierta. (Véase Lomo, Tejuelo). 

ALUMBÜE — Jlineral que, disuelto ])ri!\ianiente eu agua 
caliente, se mezcla con harina para hacer el engrudo, y 
que tiene la propiedad de conservarlo bastante tiempo 
sin pudrii-se. (Véase Engrudo). 

ALUMINIO — Polvo metálico que so usa para platear 
impresiones, así que salen de la máquina, jmsándolo sua-
venuMite sobre ellas por medio de un tampón de algo­
dón, que touui y retiene fácilmente el polvo. (Véase 
Algodón ) . 

ALZ.ADA — 8e llanuí hacer la alzada, colocar los pliegos 
doblados de una obra sobre una mesa eu ¡jorciones 
aproximadamente iguales, y por orden correlativo de 
signaturas, recogerlos y compilarlos desde el prinu'r pliego 
hasta el último, tomando uno de cada montón, foruumdo 
volúmeiH'S arreglados para encuadernar, que se van 
colocando en pila en un extremo de la mesa y contra­
puestos para que no se mezclen. (Véase Comprobar). 

.ALZADO — Lo mismo se dice liacer el alzado une la 
(tizada pai-a la encuademación de lihi-os. 
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w ALZAR — El acto de eoinpUar los pliegos por su orden 
para formar libros. (Ntasc Alzada). 

.\L/5.AS — Pedazos de papel engrudados que se colocan en 
el tímpano de la i)rensa ó en el patrón en el tambor de 
la máquina, y giadualmente, jiara recargar letras, títulos 
ó ciertas partes débiles de la forma, á lin de que salga 
igual la impresión. También se ponen alzas generales, 
en formas que tienen grabados, ])ara reforzar su estam­
pación ; ])ero si un grabado es bajo, es más conveniente 
calzarlo. (Véase Altura). 

AMARILLO — uno de los tres colores fundamentales para 
la tricromia. || Amarillo oro. — Tinta de imi)renta que 
se obtiene mezclando dos partes de tinta blanca trans­
parente, ti-es de amai-illo cromo natural y una ¡)ar-te de, 
veriiiellón ó carmín muy subido. La tinta oro se expen­
de también debidamente jn-eparada, como cualquier otro 
color. 

AMERICAN.AS — .Serie de titulares de estilo monumental 
variante del elzeviriano, ([ue se caracteriza por sus ras­
gos y i)erflles, sean de tono blancas ó negras. 

AMER1C.\N0 — Tipo común norte - americano de juslitica-
ción matemática, dentro del punto tipográfico inglés, que 
|ior la belleza de su dibujo y forma, de estilo elzeviriano 
modernizado, ó mejor, de carácter monumental, como poi-
su buena fundición, jiuede considerarse uno de los mejo­
res tijios de imprenta pai-a obras y revistas de lujo. Las 
ventajas de su sistema son innegables. Generalmente 
los actuales tipos tienen de 150 á 190 anchos diferentes; 
en el americano no pasan de 8 6 9, comprendidas las 
versalitas y todos los signos necesarios. La bastardilla 
tiene el mismo sistema. El 70 de las líneas quedan 
ju.stiflcadas porsi solas al colocarla última letra ó guión; 
las demás, con el sencillo cambio de un espacio se arre­
glan. Para la estadística, en columnas de composición, 
es tan fácil la justificación, como si se compusieran 
lineas blancas á ciceros. Ningún otro tipo común 
conocemos tan - ventajoso y tan lindo como éste. Muy 
conveniente sería que este sistema de tipos de justifica­
ción matemática fuese adoptado por todas las fundiciones. 

AMO — T¡i)0 norte-americano fundido sobre el cuei-po 6, 
fornumdo familia completa hasta los fiO puntos. Su estilo 
es muy original, y se presta para toda clase de trabajos 
de fantasía. 

AMONTONAR — Reunir todo el pastel. || Colocar páginas 
una sobre otra con sus i)ortapág¡nas y otras composi­
ciones para guardarse. || Formar una pila de cajas, de 
i'esmas de papel, de impresos, de pliegos li hojas para 
imprimir y otros materiales de imprenta. 

.AN.AGLIPTIC.A — Con este nombre se denomina la impre­
sión en relieve para uso de los ciegos. ¡| Débese á M. 
Braille, francés, el invento de los tipos ó caracteres para 
produeii" esta clase de impresiones. Gracias á él ])neden 
publicarse revistas como la Braille Weekly de Londres, 
que leen perfectamente los ciegos, instruyéndoles de todos 
los asuntos interesantes. M. Braille falleció eu 1852. 

ANAQUEL — División de armarios ó estantes para depó­
sito de materiales de imprenta. (Véase Casillero). 

ANAK.ANJ.ADO — Tinta que se obtiene fácilmente mez­
clando dos partes de tinta anuirilla cromo fuerte con 
una de rojo regular. 

ANCHO — La dimensión contrapuesta á lo largo. || La an­
chura del tijio, del papel, de las páginas, de las columnas, 
de las casillas de un estado, de una tarjeta, de un cartel 
ó cualquier otra comi)osición. (Véase Medida). 

ANEPIGR.ÁFICA — Se denomina asi toda obra que no lleva 
título ni inscripción alguíia, ya porque el autor se haya 

(- propuesto que el lector la bautice á su gusto, ya porque, 
dejando para lo último titularla, por cualquier accidente 
fortuito se haya quedado la obra sin designación de lenui. 

ANGüL.ARES — Espacios fundidos en metal que sirven 
para asegurar una unión más perfecta de las esquinas 
de inijlele, impidiendo su dislocación. Su fundición es 
do 3, 6 y 12 puntos; y el juego se compone de cuati-o 
piezas iguales. 

.ÁNGULO — Inclinación de dos linea.s qué concurren á uü 
mismo ininto. || Fonnan ángidos los filetes esquimuloS 
y de la misma clase que se juntan ¡lara cerrai- en cuadro 
una composición, como portadas, estados, tarjetas ó gra­
bados. Los ángulos ejecutados con rayas pueden ser 
rectos, agudos y obtusos, según si-an más ó menos cerni­
dos ó abiertos. 

.\NIMA — La varilla de hierro ((ue enrollada ¡lor un lii'ii 
grueso se coloca en el centro del molde ó tubo donde se 
echa la pasta fundida para la fabricación de rodillos 
ó cilindros, sujeta en la pai-te superior por un aro ó 
estrella. .A estas varillas también se las designa con los 
nombres de mandrines ii corazone.'i. 

.' ANOPISTüGR.AFO — Voz con que se desigimn libros anti­
guos que no llevaban las planas retiradas. 

.ANOT.ACIONES — Las advertencias ó notas que se hacen 
en los originales i)ara mejor inteligencia del cajista en 
traliajos especiales, ó bien regularnu'ute jiara determinuí' 
los tipos de los títulos ó los adornos que entran en 
composición, y que el regente ó compaginador señala 
al margen del original para la debida uniformidad. (Véase 
Acotaciones, Notas). 

ANTEPONER — Corrección que tiene por objeto colocar 
y en una composición, delante ó antes de otra cosa, algún 

renglón, números, letras, signos, adornos, títulos ó frases, 
olvidados ó añadidos. 

ANTEPORTADA — La primera jiágina de un folleto ó de 
un libro, en la cual sólo figiu-a en el centro el título de 

\^ la obra, y que se compone de un tipo algo menor que 
el de la portada, ])ei-o di' la niisnuí familia que la emplea­
da en el frontispicio. También se la designa con d 
nombre de portadilla. 

ANTICUADO — Lo que imita lo antiguo. |] Se han fabri­
cado tipos góticos y ]ia]ieles especiales jiara re]>roduoir 

10 más exactamente posible el estilo y aspecto de los 
incunables, así como i)ara hacer artísticas imitaciones. 
11 .Se dice anticuado también de lo que tiene un gusto 

pasado de moda, ó de formas antiguas, fuera de uso. 
.^NTIGU.A — La fimdición de t¡])OS, viñetas y adornos que 

ya no se usan. ¡1 El tipo común elzevir puro se designa 
también con este nombre, por la antigüedad de su dibujo. 
Se exceptúan los tipos elzevirianos modernizado.s. 

.4NTIGU0 — Fundición de tipo así denominado, por su 
semejanza con los caracteres grabados de las antiguas 
inscrii)cioiies griegas. || Se llama asi también el tii)0 
angosto de bastón. 

.ANTDIONIO — Fósil que se halla combinado con otras 
substancias en el subsuelo, y cuyo mineral se mezcla con 
el plomo y el estaño para la fabricación de tipos y otros 
materiales de imprenta. (Véase Aleación). 

ANUNCIOS — Los avisos y noticias que se publican en los 
diarios y revistas, y también en hojas sueltas y carteles, 
en niü formas diferentes, en que se aiuuician productos 
industriales, servicios públicos, artefactos de comercio, 
empi-esas recreativas, artísticas, económicas y de nego­
cios de todo género. |1 La propaganda, cada día más 
extensa, que se hace para todo jiropósito por medio del 
anuncio, ha dado á la imprenta uu gran desarrollo y 
gran vuelo á las artes gráficas; pues para el rédame. 
trabajan dibujantes, litógrafos, fotógrafos, tipógrafos, 
pintores, grabadores y otros ramos en gran número. 
Débese al anuncio el cartel artístico, de gran costo, como 
igualmente la mejor etiqueta litogi-áfica, los más precio­
sos prospectos y aun álbums tipogi-áficos, en cuyas obras 
se emplea toda la inventiva, toda la fantasía, todos los ' 
recursos de las artes gi-áficas. Es tan varia, original é 
ilimitada la producción de este género, tiue es de todo 
punto imposible determinar reglas y conceptos generales 
de composición. El anuncio requiere inventiva, imagi­
nación y buen gus to ; ver mucho para desarrollar la 
ins])iración, y conocer todos los recni'sos del arte pai-a 
combinar comiiosiciones que llamen <>xtraordinarianiente 
la atención del jiúblico, que es el verdadero y único pro­
pósito del aiiunclo. . . 
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Poluo "Uictoria" para matr ices 
I n d i s p e n s a b l e p a r a l a s 

e s t a m p a c i o n e s ó e r e l i e u e 

L a iiriinera condición pa ra obtener per ­
n e t a s estampaciones de rel ieve es una nmtriz 
'lecha eu la fo)-ma debida, por lo que la con­
fección de la matr iz requie re el nuiyor esmero. 

E l procedimiento que se empleaba has ta 
ahora pa ra hace r las matr ices e ra pesado y 
entretenido. ])orque el pegado, estanqtado y se­
cado de una matr iz empleaba muchas horas . 

Es te polvo p a r a matr ices se sirve com­
pletamente p reparado , de modo (¡ue bas ta di-
iuirlo pa ra que se forme una pasta , la que se 
echa sobre la cama del t ímpano y se deja du-
i'aute algunos minutos bajo la ]>resión del 
fi'l'abado de reheve , secándose la matr iz inme­
diatamente, quedando completamente dura, de 
numera que la t i r ada del re l ieve puede efec-
TOarse siu nu'is espera. 

_ Empleándose el polvo «Victor ia » se ganan , 
^pgún la clase y el t amaño del grabado, va-
i'ias horas en cada matr iz , obteniéndose una 
economía considerable en jornales y mejor 
^aprovechamiento de la máquina. 

L a mane ra de apl icarse este polvo es 
coiuo s igue: 

En máquinas de presión plaiui se fíja 
*>«bre el t ímpano pr imeramente un cai-tón duro, 
el mejor cartón p a r a satiiuir, de pró.ximameiite 
^ á 1 f/., mm. de grueso, lo que se efectúa 
•colocando en la r ama una tab la de madera de 
la a l tura del t ipo, poniendo la máquiíui bajo 
presión y p rensando de este modo el cartón 
por igual en todas sus pa r t es . Después se 
eolocará la p lancha, acuñada en la rama, en 
"}_má(piiua, y se aver igua la fuerza de pre-
**''in necesar ia , p a r a lo que se em])ieza próxi­
mamente en 10 grados , colocándose la nuiquina 
á mano de modo que la misma e jerza su p re -
^''ón. E s necesar io que la máquina pueda 
Sirarse fácilmente á mano, pa ra colocarla bajo 
Pi"esiüu; eveutualmente deberá ponerse el g ra ­
duador de presión uu ])oco más alto ó más 
"'ajo, de modo que el car tón sobrepegado toque 
precisamente el túnpano. 

Después que se haya graduado de esta 
' " añe ra el regulador de la presión, se colocará 
ja p lancha acuñada en la r a m a sobre una 
llaiua de gas ó de alcohol y se ca len ta rá uui-
l^ormemente has ta ta l grado que el agua que 
**e eche sobre la misnuí se evapore con clii-
nido. E n una máquina ])rovista de calefacción 
puede ca len tarse la p lancha en la misma, 
siempre que no se imprima al mismo tiempo, 
-l^utre tan to se revuelve el polvo con alcohol 
de modo que se forme una pas ta no demasiado 
líquida, la cual s e m i t a , según el t amaño y 
la profundidad del re l ieve que t e n g a que 
estamparse, sobre un pliego de papel de escrí-
''jr tino y consis tente . P a r a conseguir una 
distribución uniforme de la pas ta p repa rada , 
se colocará el papel con la pas ta sobre un 

trozo mayor de cartón ó sobre un tabler i to de 
madera dando una presión suave, eu v i r tud 
de la cual la pas ta se extiende y consti tuye 
una sujierñcie lisa. E l prejiarado hecho de 
esta manera , se fijará luego eu el tínqiauo de 
la im'upiina, de tal modo que el ])a])el ])ara 
escribir quede arr iba , es decir, quede enfrente 
del g rabado que t e n g a que es tamparse . L a 
])asta debe es tar d i rec tamente sobre el car tón 
fijado en el t ímpano. E l papel p a r a escribir 
se imi)regiiará de agua r r á s y se pondrán en­
cima del mismo uno ó dos pliegos de papel 
de seda, que también se impregna rán de 
agua r rá s . 

Luego se colocará el g rabado calentado 
eu la máquina, la cual á mano se pondrá o t ra 
vez bajo presión, lo que debe efectuarse poco 
á ])oco, poi-que si el prej iarado p a r a mat r iz 
se pone ráp idamente en contacto con el g ra­
bado caliente, se desiguala. Como quiera que 
la pas ta de matr ices se ha l la en t re el car tón fi­
jado y el g rabado, h a b r á que emplear un poco 
más de fuerza pa ra conseguir que la máquina 
se ponga en el es tado de pres ión; pero en 
el momento en que la pas ta se haya puesto 
en contacto con el grabado, no deberá hacerse 
i 'etroceder á la máquina, sino que deberá po­
nerse en movimiento repet idas veces, has ta el 
l)uiito de ])resíón, el cual se a lcanza cuando 
las bielas están en posición exactamente hor i -
zouta l . 

E u esta posición se dejará la máiiuina 
IKirada duran te unos t res minutos, y luego se 
l iondrá completamente bajo presión (no hac ia 
a t rás ) . Los bordes que se levanten a l rededor 
de la matr iz , y los cuales, sieinjire que no se 
hayan calentado aún, pueden aprovecharse 
l)ara o t ras matr ices , se r eco r t a r án ; luego se 
(luitará el pajiel de seda que aun quede ad-
hei-idí) á la matr iz , que ])uede despegarse con 
facilidad; des])ués se h i ipregnará la mat r iz 
l impiada otra vez con uu poco de agua r rá s , 
si está aún cal iente el g rabado , y se h a r á 
que la irnupiina haga unas cuantas revolucio­
nes, en cuya operación el g raduador de p re ­
sión se pondrá g radua lmente más alto, h a s t a 
(pie l a mat r iz haya obtenido aquel grado de 
rel ieve (pie se desee. Luego puede comenzarse 
la estampación. 

E u ot ras iná(|uínas p a r a estanijiar se l leva 
á cabo el iirocedimiento exac tamente de la 
misma manera . En aipiellos casos en que la 
lihincha caliente (el grabado) esté fijada a r r i b a 
en la cabeza, ó sea eu el cuadro de la p rensa , 
se colocará sobre dicha iilanclia cal iente pr i ­
meramente el papel de seda cubierto de agua­
r r á s sobre ambas c a r a s ; sobre éste se pondrá 
el papel p a r a escr ibir cubierto de la pas ta 
])ara matr ices , la ])asta hac ia a r r iba , y se 
pondrá la máquina bajo presión después de 
habe r fijado an tes en la cabeza de la p rensa 
uu cartón pa ra sa t inar de un grueso apropiado. 

T a l es el ])rocediniiento p a r a la apl ica­
ción del polvo «Vic tor ia» ])ara matr ices , que 
nuestros impresores pueden facil i tarse eu 
uueg t ra misma casa edictora . 
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R E B L ñ m E H T O I N T E R H O 
C o m p i l a ó o p o r e l C o m i t é D i r e c t l u o ó e l a s 

R s o c i a c l o n e s e n t r e l o s p r o p i e t a r i o s q u e 

e j e r c e n l a s a r t e s g r á f i c a s e n T u r í n 

E n t r e la iiuinerosa documentación reunida 
por la Sección Ar te s Gráí icas de la Unión 
Indus t r i a l A r g e n t i n a p a r a se rv i r de elemento 
de juicio á sus resoluciones sobre reg lamentos 
de t rabajo , etc., figura el reg lamento i i i te ru j 
confeccionado por el Comité Direct ivo de las 
Asociaciones de propie tar ios de establecimien­
tos gráficos de Tur ín , (pie publicamos á con­
t inuación, y (pie se rá leído con in te rés por 
todos aquellos á tpiienes estas cuest iones in­
te resan . 

P o r l a l ec tu ra de este reg lamento se verá 
(pie el t raba jo está muclio más severamente 
reg lamentado al lá que en t re nosotros — cosa 
(jue ocurre no. solamente en Tur ín , sino eu 
toda Europa . 

I 
i 

Los operar ios , pa ra ser admitidos en el 
establecimiento, t e n d r á n que solici tarlo al ])ro-
¡lietario ó á la dirección, p resen tando en el 
acto de fornmlíir su pedido el certificado del 
establecimiento en el cual hayan t r aba jado 
duran te los últimos dos años. 

Los asp i ran tes al puesto de aprendiz , de­
be rán p resen ta r , conjuntamente con la solicitud, 
su certificado de estudios, en el que conste su 
grado de ins t rucc ión ; además entregar¡in los 
papeles coi-respondientes á las leyes sobre el 
t r aba jo de los niños y mujeres . 

Los pr imeros quince días son de prueba . 

n 
Todos los que sean admitidos á foriii:'" 

liarte del personal del establecimiento deberán 
declarar , después de los quince días de ]irueba. 
(pie conocen y aceptan el presente reghimeut". 

Todos los (pie per tenezcan al tal ler , indif-
ti i i taiuente, t end rán que emplear su inteligen­
cia y act ividad en el cumplimiento del traba]'» 
encomendado; aca t a r las órdenes del propi ' " 
ta r io ó de la dirección, y ayudarse y res in -
tiirse mutuamente , sobre todo en t re operario'í 
de se.xo diverso. 

III 
El horario de t rabajo en los días feriad-is 

es de 9 horas efectivas y por la mañana df 
los festivos reconocidos, así d i s t r ibu idas : 

HORARIO 
H.NEKO, FKBKKRO, NOVIEMBKK Y IJlClKMliUK 

Mañilua de 8 a. m. á 12 m. 
T a r d e de 2 p. m. á 7 p. m-

.MAIÍZO y OUTlJBIÍH 

Mañana de 7 . 3 0 a. m. á 12 m. 
T a r d e de 2 p. m. á ( i .30 j). m-

ABRIL, MAYCJ. .lUNlO, .lULlO, AGOSTO Y SUrTllíJlBIíB 

Mañana de 7 a. ni. á 12 ni. 
T a r d e de 2 ]). m. á li )). m. 

L a entriula al ta l ler se h a r á sienijire cinc > 
minutos ¡Hites de la hora fijada en el horar io 
y la sal ida cinco minutos después. 

P a r a el persontil encargado de la limpieza 
de his mátpiinas y del loca!, el horar io es de 
diez horas , r epa r t idas según instrucción del 
propie tar io ó de la dirección. 

Los aprendices , t an to por la mañana como 
por la t a rde , e n t r a r á n diez minutos an tes del 
horar io prescr ip to . P a r a los mismos es obliga­
tor ia su presenc ia en el ta l le r por la mañaiui 
de los domingos y días feriados ])ara a t ender 
liis comisiones (pie se les encomienden. 

El horar io es obligatorio jiara tod(j el 
personal indis t in tamente . No se podrá dejar 
el t i 'abajo an tes de la hora establecida. L a 
en t r ada y salida del tal ler , como la presencia 
y la falta, serán señaladas en la mejor forma 
que crea conveniente la dirección. 

Los a t rasos en la en t r ada serán multados 
con diez céntimos, ha s t a una lira, ó con la 
exoneración. 

Ningún operario podrá e n t r a r en el esta­
blecimiento en estado de ebr iedad ó a l te rado 
]ior cuahiuier otro mot ivo ; es prohibido pro­
vocar y sostener discusiones inconvenientes , 
como también fumar y leer diar ios ó libros. 
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DuraiitP las horas de t rabajo nadie jiodi'á 
ausentarse del tal ler , aun en el caso de falta 
de trabajo, sin permiso de la dirección. 

TV 

El precio del t rabajo pa ra los de sueldo 
"musual será convenido con el propietario ó 
director, con aceptación escr i ta en base á la 
tarifa; p a r a los (pie t r aba jan á destajo será 
el indicado por la tar i fa in terna , y pagados 
el sábado despuíís de la cesación del t raba jo . 

Los a r r iba indicados t end rán que ))reseu-
tar el viernes por la noche una l ibreta, en la 
eiuil es ta rá especiftcado el t rabajo hecho du­
rante la semana. Los de destajo no jiodráu 
anotar anticipación a lguna sino el importe del 
trabajo hecho, debiendo p resen ta r las pruebas 
del t rabajo en caso de ser exigidas. E l esta-
oleciniiento no concede préstamos. 

Tendrán también que hace r su l ibre ta de 
|rabaj(j hjs nuMiuinistas, los estereot ipis tas y 
los eucuadernadores . 

a) Los operarios de la t ipografía no podrán 
hacer t rabajos por su cuen t a ; deberán 
cuidar el mater ia l que les está confiado 
y serán responsables de los daños cau­
sados por su negl igencia . Se rán también 
responsables del t raba jo mal ejecutado, 
(lue p a g a r á n en relación al precio de 
costo. Los compositores, concluíchi su 
t rabajo , en t r ega rán el mater ia l al encar­
gado de su custodia y ayuda rán á po­
nerlo en su lugar . 

Los maquinis tas cuidarán las t in tas , 
los cilindros y demás úti les de las uiá-
(piinas, anotándolos en un cuaderno es­
pecial, como también los es tereot ipis tas 
y los encargados de la conservación y 
mantención de los depósitos. 

b) Salvo en caso de t rabajo extraordinar io , 
es prohibido comer en el ta l ler , como 
asimismo es prohibido en estos casos 
a l imentarse con comidas que despidan 
malos olores, ó que puedan per judicar 
el aseo del establecimiento. 

Queda prohibida la in t roducción de 
vinos y l icores. 

'O Los operarios, sin distinción, concluido 
el t r aba jo encomendado, t e n d r á n que 
avisar á la dirección. 

Los maquinis tas t e n d r á n que pedir el 
t rabajo con oportunidad pa ra evi tar el 
paro de las máquinas y proveer en el 
mismo tiempo con solicitud á la revisa­
ción de las p ruebas . 

'l) Todos los operarios t e n d r á n tpie con­
se rva r el secreto de los t raba jos que 
e jecuta el es tablecimiento; se prohibe 
l levar pruebas , manuscr i tos ú hojas de 
t raba jos hechos. 

e) Nadie podrá apropiarse y l levar mate­
r ia les y út i les fuera del establecimiento. 

/ ) P a r a ev i ta r inconvenientes , es necesar io 
no int roducir envoltorios en el estable­
cimiento; en caso de hacerlo, deberán 
ser dejiositados en la dirección. Todo 
el que salga del establecimiento con 
envoltorios sea de t rabajos ó ropa propia, 
t e n d r á que hacer los r ev i sa r por la di­
rección. 

V I 

En caso de pelea en t re los (tbreros ó de 
falta de respeto al propietario ó director, los 
causantes serán exonerados inmedia tamente , 
sin t ene r derecho á n inguna compensación. 

Los despedidos por falta de tralnijo y los 
(|iie se des])idan por mejorar su condición, se 
(iarán rec iprocamente aviso quince días an tes 
de la fecha de salida por los de pr imera ca te­
goría y ocho por los demás. 

Los operarios a tacados de enfermedades 
contagiosas ú otras que despidan malos olores, 
deberán permanecer en su casa j iara cura rse . 

Pro longándose la enfermedad más de t r e s 
meses, podi'á el jiropietario ó el d i rector suidir 
su fa l ta ; en caso de reincidencia, la subst i tu­
ción t e n d r á l uga r un mes después de la cesa­
ción del t rabajo . 

YU 

Prohíbese recibir extraños en el es table-
cimieuto, bajo cuakpiier pi 'etexto, dis tr ibuir 
im])resos (folletos) y l evan ta r subscri | iciones 
sin es])ecial permiso del propietar io ó de la 
dirección. 

E l que fa l tare á su t rabajo t end rá (jue 
avisar en tiempo al director pa ra que jirovea. 

E n caso de dejar el t r aba jo ó ausen ta r se 
lior un lapso de tiempo, los ojierarios es tán 
obligados á ordenar el t rabajo hecho, y los 
demás mater ia les que se les confía, j iara en t re ­
garlos al director , dándole los detal les necesa­
rios á fin de facil i tar la continuación. Al 
operario á sueldo (lue falte al t raba jo se le 
deducii 'á la pa r t e correspondiente de su remu­
neración, salvo que, previo un convenio espe­
cial, i'epoiiga las horas perd idas . 

E s obligación especial de los maquinis tas 
avisar á los ))onepliegos y demás ayudantes 
de los ])eligros á que ¡medan exponerse, indi­
cándoles el peligro y los defectos de la niá-
(|uina y buscar de evi tar ])or todos los medios 
á su a lcance los accidentes del t raba jo . 

P o r reg la genera l , los t ipógrafos, maqui­
nistas, encuadernadores , es tereot ipis tas y demás 
operarios t endrán (jue o rdenar su mater ia l , 
l impiar las máquinas y sus lugares de t raba jo 
todos los sábados, media hora an tes de con­
cluir el t raba jo . 

Toda infracción al p re sen te reg lamento , 
á la que no se haya fijado una sanción espe­
cial, dará lugar á la exoneración inmediata , 
con el previo aviso de sólo ocho días, estando 
facultado el iiro])ietario ó el d i rec tor á abona r 
el sueldo del t ra i i sgresor y á hacerlo r e t i r a r 
inmedia tamente del establecimiento. 
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Congreso óe la U n i ó n S inó ica l 
ae los patrones i m p r e s o r e s 
óe Francia 

Koucii, julio 2i>2-.' de 1905' 

Informe sobre la tarifa a l e m a n a 
por B . Lefebure, relator 

(Conclusión) 

P a r a lluvar á conocimiento de los adlie-
rentes las resoluciones tomadas, la Comisión de 
la tarifa y el Comité cuentan con los órgauos 
oficiales impor tan tes : 

Zeitsdirifi fiir Bmtschlands BiicMrucker, 
órgano de los patrones, y el Korrespoiideni. 
órgano del ^ 'erband obrero. 

Estos diarios publican gra tu i tamente las r e ­
soluciones y las comunicaciones de la Comisión 
de la tarifa, del Comité de la tarifa y de los 
t r ibunales arbi t rales . Además, cada año, dan 
eu suplemento la l ista completa de las firmas 
ó impresores que han subscripto la tar i fa ; la 
impi-esióu es costeada ])or el Comité de la ta­
rifa, pero el encar tado y los gastos suplemen­
tarios de correo son de cuenta de dichos 
diarios. 

Compe tenc ia 

L a a|)licación de una tarifa común me 
hacia suponer que debía res t r ing i r enorme­
mente la competencia entre nuestros colegas 
a lemanes; pero no es así. Debo decir, sin em­
bargo, y lo he constatado, que si la compe­
tencia se manifiesta uo es con el mismo grado 
de acuidad que en t re nosotros. Todas las casas 
t raba jan y la clientela uo abandona la sección 
pa ra ir á buscar impresores eu otra. Sucede á 
veces, cuando una casa hace precios por de­
más irrisorios, que el Korrespondent publica 
eu sus columnas el precio de venta 3' el de 
costo, pero con esto no consigue corregir á 
los... incorregibles. 

Existe , verdad es, en Alemania, una tar i ­
fa de venta , abajo de la cual l as casas no 
deben tomar órdenes. En algunas secciones se 
constituyeron jur i s de honor, pero la Sclimutz-
lionliureuz, como dicen nuestros colegas ale­
manes, la odiosa competeucia triunfó de todas 
las buenas íntencioues, á ta l punto que la ta­
rifa y el jur i han caído en desuso. 

Siu embargo, no es difícil no tar que la 
tarifa mínima, cou el juego de los sobrecargos 
locales, ha podido has ta cierto punto a tenuar 
la competencia. 

La organización de la tarifa alemana, tal 
como se presenta, es una hermosa obra social, 
y de desear sería que tomaseis á pecho su 
introducción entre nosotros. Como os lo decía 
al principio de este infonne, los tieniiios futu­
ros están cargados \ ' muy obscuros. I^a Fede­
ración francesa de los t rabajadores del libro 
uo oculta sus íntencioues, y si un arreglo de­

finitivo, ó por lo meuos duradero, no interviene 
entre uuestros obreros 3- nosotros, no cabe 
duda que sufriremos el sino de nuestros cole­
gas alemanes en 1891 . 

L a lucha, aun con triunfo, no lleva con­
sigo sino ruinas y desas t res ; no creo desen­
tonar con la idea general de esta asamblea, 
preconizando una organización análoga á h' 
<iue acabo de exponeros. Podríamos a])rovechar 
asi, sin contratiempos, de la experiencia de 
uuestros vecinos, siu tener que temer los vein­
ticinco años de lucha é iucert idumbres qu^ 
sufrieron para l legar á este acuerdo, ¡lue ac­
tualmente da plena satisfacción á jiativnu's y 
obreros de allende el Ein . Un acuerdo análo­
go adoptado por nosotros fijaría y determinar 
r ía los derechos derivados del contrato de 
t raba jo ; alejaría de las personas directamente 
interesadas las consecuencias más pei'judicia-
l e s ; más aún, sería la era de bienestar para 
el pais, pues t raer ía por lo menos en nuestro 
gremio la cesación de luchas económicas taU 
penosas entre patrones 3' obreros, \' el triunfo 
sin combate de las jus tas reivindicaciones y 
de las concesiones equitativas. 

Propondré , jiues, al congreso tome eii 
consideración los datos filosóficos y sociales 
de la organización de una tarifa común, y 
confíe al comité central de la unión de \ni-
t rones impresores de Franc ia el nondiramiento 
de luia comisión mixta de estudio que lleve á 
cabo esta organización tan necesaria como 
lógica. 

P a r a el nombramiento de esta comisión 
de estudio, un acuerdo de jiatrones y obreros 
podría in tervenir á objeto de dividir el teiTÍ-
torío en x secciones tipográficas y cada una 
de ellas delegaría un miembro patrón y otro 
obrero. 

E l número :/; de delegados obtenidos eu 
esa forma constituiría la Comisión mixta de 
estudio, que es el voto de la ])resente comu­
nicación. 

ñ n u n C l G S E B P E C I ñ L E S 
Oferta y a e m a n ó a ae persona l 

TIP(}G1{.\F0 (JA.ll.STA se necesita uno muy comiictt'"*"' i'" 
trabajos comerciales y artísticos. Keferencias en nuesti-a 
casa, Balcarce 460. 

TlPÓlJliAKtJS liara ti-uliajos comerciales, se necesitan. Se 
dará j-azon lialearee 4tíi). 

TIPÓGliAFO H.ÍBIL [lara toda clase de trabajos, se nece­
sita en 25 de Mayo. Para informes, Balcai'ce 4tí0. 

JUNEIIVISTA BÜUNO se precisa, informes, Balcarce 4tíO. 

BDES PONEPLIEGOS se necesita. Dirigirse á Balcarce 4t>0. 

IMPlílíSOR LITÓGIUFO se jn-ecisa para Concordia. Diri­
girse Balcarce 4(i0. 

.AVISO IMPORTANTE—lieciliiendo esta Dirección muchas 
solicitudes de jiersonai jjara la eam]iaña, se ruega á los 
operarios de todas las rannis gráficas que deseen colo­
carse fuei-a de la ca])ital federal, lo jiarticipen al Di­
rector de la Revista por escrito, expresando condiciones. 

NOTA — Las solicitudes |iara estos avisos deben dirigirse 
al Director de la Uevista, y se insertan gratis igual­
mente para los industriales que ])ai'a los obreros. 
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Buenos ñires 

G R A N H O T E L 

a pelicia 
A D R O G U É F . c . s . 

I^estaürant á la carie. 

odos 1Q5 Pomingos y Jueves 
(Conciertes en el gran 
MARQUE del jdoíel. 

Grandes Co^^Q^idades 
Precios módicos. 

Salvador P̂ ô y Señora 
invitan Á V familia 

á la T'̂ ^ '̂''' familiar 

que con motivo de '"̂ ^ '^'^^2 de Vicente 

se celebrará el 6 de ^^^^o de 1906, en su casa 

ñvenida de mayo \ 'as 8 de la noche. 

^ ^ ^ ^ 

1 L 1 [ Z ~ n 

^ I V a r e z 

Boletos de Recreo de ida y vuelta con derecho 
á un almuerzo ó cena con vino ó cerveza se 
expiderán en la Boletería del F. C. Sud en la 

Plaza Constitución al precio de $ 3.50. 

Tip. fessel 5 mengen 
San (Tlartin 176. 

t ienen el h o n o r de c o m u n i c a r l e el en l ace 

de su hi^a f f j a ^ d a l e n a con el ¿ e ñ o r 

' j ^ d o l j o g m ü i o ^ d r i ^ u e z , que tendrá 

l u ¿ a r el día 3 0 de f f ^ a r z o de 1906 en 

venera 

L E H C E R l ñ D E P ñ R I S 
E s p e c i a l i d a d e s p a r a t i i n o s 

la XÉ'̂ '̂̂  nues t ra 

del e arnnen 

Ajuares para Movías 
• y recien nacidos 

ñrtes 3 6 7 
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